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1. INTRODUCCION 

1.1. SITUACION GEOGRAFICA 

La Hoja 845 (27-33), Yecla, se encuentra situada en la confluencia de las 
provincias de M urcia, Alicante y Albacete. Se trata de una región de relieve 
IT.0dio en donde destacan importantes alineaciones montañosas (sierra de la 
Magdalena, Umbría de Pava, Serral y sierra de Salinas) constituyendo esta úl­
tima la máxima elevación en la Hoja (1.112 m.) y oscilando la cota media so­
bre los 600 m. Hacia el este disminuye el relieve y una suave depresión discu­
rre de norte a sur (valle del Vinalopo) imprimiendo un carácter paisajístico 
muy peculiar. 

El clima es c~i mediterráneo de in\tÍ.m+B-s su~ a hf~ y veranos caluro­
sos con precipitaciones escasas. La red fluvial es prácticamente inexistente 
quedando reducida a pequeños arroyos de escorrentía prácticamente nula 
y ramblas (Vinalopo). 

1.2. ENCUADRE GEOLOGICO REGIONAL 

Desde el punto de vista geológico la Hoja de Yecla se encuentra ubicada 
en las zonas externas de las cordilleras Béticas; y en ella se encuentran repre­
sentados dos dominios tecto-sedimentarios diferentes: Prebético externo y 
P rebético interno. 

En los últimos años se han intensificado los conocimientos respecto a 
las zonas más externas de las Béticas. La proliferación de trabajos por parte 
de diferentes autores ha llevado consigo un confusionismo en cuanto a no­
menclatura de unidades y dominios, ya que al establecer una sistemática pa-
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ra una zona concreta de trabajo, han querido hacerla extensiva a otras próxi­
mas, contribuyendo así involuntariamente a una complicación de la misma_ 

L JEREZ MIR (1973) divide al Prebético s.L en dos grandes unidades ya 
clásicas: P rebético externo y Prebético interno. Ambas constituyen dos do­
minios diferentes aunque no existe un acuerdo unificado entre los autores so­
bre los límites del primero de ellos. 

El P rebético externo difiere del interno fundamentalmente en: 

1. Diferencias de espesores de las coberteras en uno y otro dominio. 
2. Diferenciación de facies a partir del Jurásico superior. 
3. Presencia de P aleógeno marino claramente identificado en el P rebé­

tico interno. 
4. Estilos tectónicos diferentes. 

Dentro del Prebético externo y de forma clásica se engloba un conjun­
to de depósitos autóctonos que constituyen una cobertera de poco espesor 
con clara vergencia hacia el antepaís y que en zonas próximas a la meseta pre­
senta un estilo de plegamiento muy típico en "teclas de piano" que sólo se ve 
complicado a veces por los efectos halocinéticos del Triásico. Desde el punto 
de vista paleogeográfico se trata de uro dominio en el que se pone claramente 
de manifiesto la existencia de una línea de costa fluctuable en el tiempo y que 
condiciona los diferentes tipos de sedimentación durante el Jurásico superior, 
Cretácico e incluso en el Terciario. 

Siguiendo a L. JEREZM IR (1981) en el Prebético interno se pueden dis­
tinguir tres subdominios: 

• Septentrional 
• Central 
• Meridional 

en base a la existencia de materiales con entidad suficiente para ser dife­
renciados. 

Respecto a la zona sUbbética, el citado autor diferencia también tres sub­
dominios: externo, medio e interno, correspondiendo la parte frontal del 
manto subbético a la zona externa de este dominio. 

Dado el carácter alóctono de estos materiales, su correlación as í como la 
reconstrucción paleogeográfica representa uno de los mayores problemas a 
resolver de los muchos planteados en las cordilleras Béticas. 

1.3. CARACTERISTICAS GEOLOGICAS GENERALES DEL PREBE­
TICO EN LA REGION DE ONTUR-YECLA 

Se trata de una zona donde está bien caracterizado el Prebético s.1. 
De acuerdo con la sistemática establecida, en la región de Ontur-Yecla apare­
cen representados el Prebético externo y el interno, correspondiendo este 
último a la alineación de la sierra de Salinas en la parte meridional de la Ho­
ja de Yecla. 



El Prebético externo central se ciñe al cuadrante nor-occidental de la 
Hoja de Ontur. Queda definido por una ancha franja jurásico-cretácica que 
con dirección NE-SW y procedente de la región Fuente Alamo se inflexiona 
hasta adoptar la E-W en la zona del Madroño. Estructuralmente es una unidad 
vergente hacia el NW. 

El límite con el Prebético externo meridional a escala regional es claro, 
ya que queda separado por una línea bien definida, paralela a la dirección 
antes citada (NE-SW) sobre la que se desarrolla una cuenca continental re­
llena de sedimentos del Mioceno superior Plioceno. Esta alineación es un acci­
dente importante ya que aparecen aflorando en superficie materiales triási­
cos en facies Keuper con marcado carácter diapírico. Las características lito­
estratigráficas de este subdominio se describen en el epígrafe correspondiente. 

El Prebético externo aflora en la zona como una unidad de dirección 
NE-SW que va desde la región de Jumilla (series de tránsito Prebético interno, 
Hoja de Jumilla, IGME, 1981) atraviesa la Hoja de Ontur y se extiende por ca­
si la totalidad de la de Yecla. Queda interrumpida por el accidente del Vina­
lopo, aunque su continuidad se pone de manifiesto al otro lado del accidente 
(alrededores de Villena). 

Este dominio con clara vergencia hacia el NW va aumentando hacia el 
SE en espesor. A su vez se ve interrumpido por un importante accidente, cu­
ya traza sigue una alineación SW-NE (Jumilla-Yecla-Caudete) y que de forma 
muy general iría paralela a la carretera nacional que une esas poblaciones. 
Parece evidente su acción tanto desde el punto de vista paleogeográfico co­
mo tectónico ya que existe una serie de afloramientos triásicos todos ellos 
de origen diapírico que se disponen perfectamente alineados según esa di­
rección. 

La extensión superficial del Prebético externo en esta región se estima en 
unos 25 Km., si bien una reconstrucción palimpástica implicaría un claro 
aumento de la longitud de esta cobertera. 

Existen pequeños acortamientos en la cobertera motivados por cabalga­
mientos y pliegues falla de superficie más tendida cuanto mayor es su proxi­
midad al antepaís y más verticales hacia el interior. Esta geometría viene 
justificada por un doble motivo: por un lado el aumento de espesor de las 
series hacia el SW y el despe~~ generalizado de toda ta c-obeftera a faror del 
Keuper por otro. . 

Por lo que respecta al Prebético interno hay que decir que está constitui­
do en la región de Ontur-Yecla por la alineación Carche-5alinas y concreta­
mente en la Hoja de Yecla por las sierras de Salinas y del Serra!. El estable­
cimiento del límite entre el dominio interno y externo se ha realizado en ba­
se a los cambios litológicos observados independientemente del aumento en 
espesor de las series, factor este último que se denuncia claramente en el do­
minio interno. 

La estructura de la sierra del Serral es un pliegue cabalgante formado ex­
clusivamente por materiales cretácicos de características litológicas y estrati­
gráficas típicas del Prebético interno. Por otra parte, la unidad de la sierra 
de Salinas constituye claramente el dominio interno septentrional y es ca­
balgante sobre el Prebético externo como se puede observar en la rambla de 
la Boquera donde el Portlandiense se encuentra en contacto tectónico con el 
Senoniense por causa de tal accidente. 
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La sierra de Salinas (P, interno septentrional) se presenta como un anti­
clinal cretácico cabalgante y vergente al NW cuyo flanco sur, se encuentra 
cabalgado por el Jurásico en la zona de Salinas. Esta escama está relacionada, 
sin duda con el accidente que delimita en la región el dominio interno septen­
trional del central. Tal discontinuidad se deduce a nivel regional y fuera de 
la Hoja de Yecla ya que aparecen facies de ambos dominios en contacto muy 
próximo y en disposición irregular. Además la cobertera del Prebético inter­
no septentrional en esta región tiene muy escaso desarrollo en comparación 
con el Prebético de Alicante, al otro lado del Vinalopo, de lo que se deduce 
que existe un cabalgamiento del dominio interno central sobre el septentrio­
nal. Este alóctono utiliza como elemento de despegue el Keuper al igual que 
el manto subbético más al sur. 

En la Hoja de Yecla el dominio Prebético interno central aparece repre­
sentado probablemente por el Eoceno de la Peña de la Moneda al este de Sali­
nas (ángulo SE), teniendo continuidad esta unidad en la Hoja de Pinoso don­
de se puede corroborar lo anteriormente expuesto. 

Por último interesa destacar que la sistemática de la zona Prebética ha 
sido elaborada en base al estudio de materiales de edad pre-miocena ya que 
se considera que éstos son posteriores a la configuración de los dominios tec­
tosedimentarios establecidos. 

Durante el Mioceno tiene lugar en toda la región una sedimentación ma­
rina que se ve interrumpida en el tiempo por distintas fases de deformación. 
No obstante, la cuenca habla sido previamente configurada por una tectogé­
nesis pre-neogena, siendo la estructura actual la resultante de la tectogénesis 
paleogena y los posteriores movimientos neógenos. 

1.4. ANTECEDENTES 

El estudio de esta región, comienza con los trabajos ya clásicos, de BLU­
MENTHAL (1927); BRINKMAN (1935) y FALLOT (1943) que establece 
una primera división de las cordilleras Béticas. 

Posteriormente, se realizan varios trabajos de investigación con carác­
ter regional, entre los que cabe destacar los de FOURCADE (1970); CHAM­
PETIER (1972); JEREZ MIR, L. (1973). Y AZEMA (1977). aSI como el tra­
bajo de síntesis de la zona Prebética realizado por JEREZ MI R en 1981. 

Por otra parte, hay que destacar los trabajos hidrogeológicos regionales 
de SANCHEZ DE LA TORRE (1968); GARCIA RODRIGO y PENDAS 
(1971) Y RODRIGUEZ ESTRELLA (1977). 

En cuanto a los trabajos especlficos realizados en esta región o en zonas 
próximas a ella, hay que destacar: el ensayo de coordinación del Jurásico rea­
lizado por AZEMA et al. (1971). aSI como los trabajos de FOURCADE y 
JEREZ MIR (1972); ARIAS (1975); LINARES (1976);ARIASy FOURCA­
de (1977); ARIAS (1978); ARIAS et al. (1979); RODRIGUEZ ESTRELLA 
et al. (1980); ELlZAGA, E. (1980); todos ellos realizados en el Jurásico y 
Cretácico. 

El Terciario ha sido estudiado por HOTTINGER (1963); CALVO et al. 
(1978); CALVO (1978); USERA et al. (1979) y CALVO et al. (1978). 
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Por último hay que hacer mención al Estudio Geológico en el Prebéti­
co oriental, Hoja geológica n.o 844 (ONTUR), escala 1:50.000, realizado 
para el IGME por J. BAENA, empleada como base cartográfica, así como el 
Mapa Geológico de España, escala 1 :200.000 Hoja de Elche (721. nueva edi­
ción, actualmente en elaboración. 

2. ESTRATIGRAFIA 

2.1. CARACTERISTICAS GENERALES 

La descripción litoestratigráfica de los materiales aflorantes en la Hoja se 
hace en base a los distintos dominios tectosedimentarios establecidos ante­
riormente. 

Se exponen inicialmente las características del Prebético externo segui­
das de las del Prebético interno septentrional y central. Por último se descri­
ben los materiales miocenos así como los depósitos continentales pliocenos 
y cuaternarios. 

2.2. PREBETICO EXTERNO 

Ocupa gran parte de la Hoja y sus características litoestratigráficas ge­
nerales corresponden a las descritas ya en otro epígrafe. Se incluye en este 
apartado los afloramientos triásicos y las dolomías asociadas a ellos ya que 
no pueden ser encuadrados claramente dada la similitud de facies en los dis-
tintos domin ios establecidos dentro de la Hoja. ... 

Los materiales aflorantes más antiguos (Barremiense) corresponden 
al Cretácico inferior en facies Weaki_ Por <meimd 3e desarrolla una serie 
carbonatada y arenosa del Aptiense-Albiense que aumenta en espesor así co­
mo en niveles calcáreos hacia el sur, es decir hacia las zonas más internas. 

El Cretácico superior muy bien desarrollado aparece representado por 
dos formaciones: una inferior dolomítica con tres miembros bien diferencia­
dos: dos masivos (inferior y superior) y el medio tableado, y una segunda 
formación calcárea, que corresponde a calizas tableadas. De forma general 
existe un claro aumento de espesor de norte a sur. A continuación se pasa 
a una descripción detallada de lo expuesto. 

2.2.1. Triásico 

La dispersión de afloramientos y la inexistencia de su continuidad late­
ral, en esta Hoja y prácticamente todas las que están incluidas en la provin­
cia de Albacete, ha hecho necesario realizar paralelamente al proyecto, del 
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grupo de Hojas donde ésta integrada, un estudio regional de los mejores aflo­
ramientos conocidos del Triásico desde el sur de la cordillera Ibérica. Este 
estudio, muy general estratigráfico y específicamente sedimentológico, ha 
sido elaborado, por A. SOPEÑA durante la campaña a esta Hoja y a las colin­
dantes. 

En síntesis, y a la espera de las clasificaciones definitivas de los Ammoni­
tes recolectados, se ha elaborado a partir del estudio de las columnas reali­
zadas un ensayo de correlación y distribución de las \.lnidades litoestratigráfi­
cas el cual se halla representado en la figura 1, y sirve de base regional para si­
tuar los afloramientos que aparecen en esta Hoja. 

Aflora ampliamente en facies Keuper y con dirección NNW-SSE en la 
parte oriental de la Hoja, a lo largo del valle del río Vinalopo a favor de la 
discontinuidad, también y con carácter diapírico con esa dirección. Resulta 
pues evidente el carácter halocinético de los afloramientos triásicos frecuen­
tes en zonas donde la cobertera sedimentaria tiene poco espesor ya que es 
más fácil ser atravesada. 

2.2.1.1. Yesos y arcillas yesíferas rojas (1) 

En el triásico del Vinalopo y en el diapiro aflorante al SW de Yecla se 
observa claramente una formación roja, arcillo-yesífera con carácter típico 
de las facies Keuper. Esta unidad de color rojo y con escasa proporción de 
finos tipo arcilla contiene una gran cantidad de sales, además de yesos que 
como en el caso de Pinoso (fuera de la Hoja) son objeto de explotación. 

2.2.1.2. Ofitas (2) 

En el ángulo SE de la Hoja cerca de la carretera que une Sax y Salinas en 
un pequeño afloramiento de Keuper se observa la presencia de rocas ofíti­
cas asociadas. Dado que es el único afloramiento donde se han observado, ha 
sido exagerada su cartografía. Desde el punto de vista petrológico su composi­
ción y textura es la típica de estas rocas con un color verdoso que les confie­
re un aspecto característico. 

2.2.1.3. Yesos grises y blancos con intercalaciones de dolomías (3) 

Por encima de las arcillas yesíferas y yesos rojos se observa una unidad 
de color gris oscuro formada por yesos grises y blancos, estos últimos estrati­
ficados, así como dolomías negras con perfecta continuidad lateral. 

Morfológicamente, esta unidad ocupa zonas topográficas altas, por lo 
que resulta fácil de identificar en campo. Por encima es frecuente encontrar 
unas dolom (as tableadas, que representan en parte el tránsito al Jurásico. 

La edad para todo este conjunto arcilloso-yesífero (unidades 1 a 3). es 
claramente Triásico superior en base a las correlaciones establecidas a nivel 
regional con otras zonas. 
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2.2.2. Jurásico 

2.2.2.1. Dolomías tableadas grises (4) 

En el valle del Vinalopo y concretamente a ambos lados de las carreteras 
de Pinoso y de Yecla a Villena, aparecen unas dolomías tableadas que coro· 
nan una serie de cerros aislados que destacan sobre el relieve de la zona. 

Se trata de dolomías y a veces algunas calizas en parte dolimitizadas, 
de colores grisáceos y aspecto tableado. Preséntan esporádicas interestrati· 
ficaciones de yesos y su contenido faunístico es banal (Lamelibranquios, 
Equinodernos y a veces Ostrácodos). El paso de la unidad infrayacente 
triásica a ésta se hace bien mediante unas arcillas grises con costras carbonata· 
das y nivel calcáreo de 00 lito s ferruginosos con Ostrácodos y Gasterópodos o 
bien por unas arcillas rojas y dolomías margosas tableadas que recuerdan a las 
facies de tránsito al Jurásico más al oeste (dolom ías Imonl. Por esto los ni· 
veles basales pudieron corresponder aún al Triásico. 

2.2.3. Cretácico 

al Cretácico inferior. Bien representado en la Hoja con espesores y fa· 
cies variables, comienza en el Barremiense con depósitos continentales en fa· 
cies 'Weald" y continúa con una formación carbonatada de calizas y dolo· 
mías con Toucasias del Aptiense. A techo y en tránsito gradual se desarrolla 
una unidad arenosa con dolomías o calizas con Orbitolinas que hacia el sur 
se hace más carbonatada y potente. 

En la parte septentrional de la Hoja existe un predominio de arenas 
versicolores hecho por lo cual en esa zona aún es válida la denominación 
de facies "Utrillas" para esos materiales. Hacia el NE (sierra de la Lacera) 
en aquellos puntos donde la serie Albiense es completa aparecen intercala· 
ciones de barras carbonatadas dentro de las arenas indicando ya la influencia 
marina para este tiempo. 

bl Cretácico superior. Por encima de las arenas y calizas albienses se desa· 
rrolla un conjunto dolomítico, perfectamente diferenciable en tres unidades 
que clasicamente se atribuye al Cenomaniense·Turoniense si bien no existen 
argumentos paleontológicos que confirmen la presencia de este último piso. 
Sobre esta formación se desarrolla un segundo conjunto formado por calizas 
de espesor considerable de edad Senoniense. 

2.2.3.1. Areniscas y arcillas rojas y verdes (19) 

Se trata de los materiales cretácicos de más baja edad aflorantes en la 
Hoja de Yecla, dentro del Prebético externo. 

Litológicamente es una unidad muy característica cuyos mejores aflora· 
mientos se localizan en la sierra de la Lacera. Está formada casi exclusiva· 
mente por areniscas y arcillas versicolores que pueden intercalar algunos ni­
veles de conglomerados y calizas. En la serie de la Lacera dentro de esta uni­
dad, son diferenciables dos miembros, uno inferior fundamentalmente areno­
so y otro superior arcillo-arenoso con algún nivel calcáreo dolomítico. 



Los niveles carbonatados del miembro superior han proporcionado Cho­
fatel/a decipiens y Palorbitolina lenticularis, además de Ostrácodos, Lameli­
branquios, Gasterópodos, Miliólidos, Equínidos, Pseudocyclammina, Salpin­
goporel/a, Sabaudia minuta y Marssonel/a, así como restos de vegetales y 
fragmentos de huesos. 

El muro de esta unidad no se observa en esta Hoja. La potencia máxima 
observada es de unos 100 m. en la sierra de la Lacera. 

Desde el punto de vista sedimentológico el medio de deposición es conti­
nental en conjunto, que pasa en la vertical a un medio de transición. En el ca­
so de la Lacera los niveles basales (canales con festoon) corresponden a un 
transporte fluvial que evoluciona a una zona de llanura costera y lagoon. 

2.2.3.2. Calizas y dolomías con Toucasias (20) 

De gran representatividad regional, esta unidad es un conjunto carbonata­
do con algunas pasadas arenosas aflorantes en una banda de dirección NE-SW 
en el tercio septentrional de la Hoja. 

Está formada fundamentalmente por calizas y calcarenitas de color 
ocre, a veces con niveles dolomitizados, separados todos entre sí por tramos 
arenosos o arcillosos. Hacia techo existe un predominio de dolomías negras 
recristalizadas. En general los niveles duros presentan una buena estratifica­
ción al contrario que los tramos blandos, frecuentemente cubiertos. 

Tanto a techo como a muro son muy abundantes los Rudistas, existien­
do también niveles de Ostreidos. El estudio en lámina delgada ha proporcio­
nado además de Equ ínidos, Ostrácodos, Lamel ibranquios y M iliolidos, la si­
guiente microfauna: P11orbitolina lenticularis, Orbitolinopsis kiliani, Orbi­
tolina sp., Sabaudia minuta, Everticyclammina greigi, Cuneolina campo­
sauri, Quinqueloculinam, Dorothia, Trochammina, Textularia, Haplophrag­
moides, Pseudocyclammina hedbergi, Valvulammina, Arenobulimina, Ethe­
lia alba y Bacinel/a irregularis. 

La edad para todo el conjunto es Aptiense. No obstante, establecer el 
límite superior con el Albiense de forma clara y neta resulta difícil ya que el 
paso es transicional a la unidad superior. El espesor máximo observ.mJ€ t'5 

en la Sierra Lacera donde liega a alcanzar los 160 m. 
El medio de deposición de estos materiales parece corresponder en con­

junto a una sedimentación marina muy somera de tipo restringido que evolu­
ciona en la vertical a una sedimentación de plataforma interna también 
somera. 

2.2.3.3. Caliza beige con Orbitolinas y arenas (21) 

Sus afloramientos se encuentran situados en el tercio norte de la Hoja. 
Presenta características litológicas muy fáciles de identificar en campo, ya 
que se trata de un conjunto hlbrido, compuesto de arenas versicolores, ar­
cillas rojas, calizas beige y calcaren itas muy ricas en fauna con un enriqueci­
miento en carbonatos y espesor hacia el sur, es decir, hacia el Prebético in­
terno. Muchas veces cuando los afloramientos son restringidos resulta muy 
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difícil de distinguir de las facies "Utrillas" y sólo la presencia de algún nivel 
carbonatado puede permitir tal diferenciación. 

Aflora al sur de la sierra de la Magdalena, cerca de las casas de Fuente 
. Negra aSI como al norte de la sierra el Príncipe y en las sierras del Cuchillo 

y Lacera. 
La fauna es abundante, aunque a veces, la dolomitización de los niveles 

calcáreos, sólo permite apreciar fantasmas de Orbitolinas u otro tipo de res­
tos. Además de Briozoos, Lamelibranquios, Gasterópodos y Equinodermos, 
los niveles calcáreos contienen Orbitolina sp., Boueina, Neomeris, Salpin­
goporella y Everticyclammina_ 

La edad de este tramo es Albiense y el espesor es difícil de precisar 
ya que frecuentemente el yacente no aflora. No obstante se puede estimar 
como visibles entre los 30 y 50 m., de lo que se presume valores más altos 
para toda la unidad. 

2.2.3.4. Arenas y arcillas versicolores facies "Utrillas" (22) 

Sobre la unidad anterior y en paso gradual existe en el NW de la Hoja 
un conjunto detrítico en facies "Utrillas" formado por arenas y arcillas versi­
colores con predominio de los tonos blancos y amarillos. Es de destacar la 
ausencia de conglomerados cuarcíticos que más al oeste se encuentran ya en 
la región de Hellín (ARIAS et al., 1979). 

El espesor es muy variable (15-40 m.) disminuye hacia el sur y el este. 
Esta variación parece estar motivada probablemente por un enriquecimiento 
de niveles carbonatados en la unidad infrayacente, así como por el condicio­
namiento paleogeográfico regional. 

Estas facies se observan en las proximidades de Yecla, junto al cemente­
rio, sierra de la Magdalena y norte de la sierra del Príncipe. Su edad está 
determinada en base a las dataciones de las unidades infra y suprayacentes 
por correlación con las Hojas colindantes, así como por los datos aportados 
por los autores que han trabajado en la región (JEREZ MI R, L., 1973; FOUR­
CADE, 1975; ARIAS, 1978, y ARIAS et al. 1979). 

2.2.3.5. Arenas y dolomías (23) 

Se engloba en este epígrafe una unidad de caracterlsticas litológicas muy 
parecidas a las dos anteriores pero de gran desarrollo en la vertical y consti­
tuida por una alternancia de dolomías y arenas versicolores tipo facies "Utri-
11 as". 

Las dolom ías son negras, recristalizadas, bien estratificadas y de poco 
espesor. Las arenas son finas, de colores blancos, presentando hacia techo, 
niveles' intercalados de margas verdes así como alguna barra dolomítica 
con algún Rudista. 

El espesor de la serie es aproximadamente de 240 m. medidos en la sie­
rra de la Lacera aunque en otras zonas puede tener menos. Desde el punto 
de vista sedimentológico los materiales albienses definidos en los últimos 
apartados parecen corresponder a un medio de transición tipo lagoon que evo­
luciona a llanura costera. 



2.2.3.6. Dolomías masivas con Rudistas (24) 

Esta unidad constituye el miembro inferior de la "trilogía dolomítica" del 
Cretácico superior en el Prebético externo. Está constituido por unas dolo­
mías masivas ocres y rojizas y oquerosas muy carstificadas que en detalle pre­
sentan varios resaltes masivos separados entre sí por niveles también dolomí­
ticos mejor estratificados. El número de resaltes es variable fluctuando de 
unas zonas a otras, así como el espesor de todo este conjunto masivo que 
presenta sus valores máximos hacia la sierra de la Lacera, oscilando éstos 
entre los 80 y 100 m. 

En detalle se aprecian Rudistas, laminaciones de algas, así como sombra 
de Orbitolinas y Lamelibranquios. En los niveles basales en la sierra del Cu­
chillo se ha reconocido Orbitolina gr. cónica. 

Estas dolomías son producto de un proceso de dolomitización de rocas 
calcáreas (micritas y biomicritas). La carstificación y la porosidad móldica 
resultan una de las características externas más típicas de esta unidad. 

La edad es claramente Cenomaniense ya que se superpone a materiales 
del Albiense superior y es una unidad de gran extensión superficial y perfec­
tamente correlacionable con otros puntos (Albatana, Ontur, Jumilla, Fuen­
te Alamo, etc,). Hacia el norte, fuera de la Hoja y en la base, presenta un 
nivel de margas verdes muy características que aquí no se reconoce. 

El establecimiento del límite superior del Cenomaniense resulta comple­
jo y problemático as( como la datación del Turoniense en la trilog(a dolomí­
tica. No existen en todo el complejo dolomítico ningún argumento paleon­
tológico que sea claramente indicativo del Turoniense. Corrobora este hecho 
la presencia en el Prebético interno septentrional de niveles calcáreos de edad 
Cenomaniense por encima del conjunto dolomítico masivo que caracteriza 
a parte del Cretácico superior, no estando allí presente el Turoniense. 

Desde el punto de vista sed imentológico las dolomías .descritas en este 
apartado corresponden a un medio somero tipo lagoon y plataforma interna. 
También corresponden a este tipo de ambiente los resaltes masivos con Ru­
distas o brechas y a la zona restringida los niveles de limos dolomíticos y 
dolomías arenosas que separan los distintos resaltes morfológicos. 

2.2.3.7. Dolomías tableadas y limos dolomíticos (25) 

La segunda unidad dolomítica la forma una serie de dolomías tablea­
das y limos dolomíticos de colores claros muy fáciles de distinguir ya que 
su estratificación, color y aspecto de visu son muy característicos. 

Desde el punto de vista petrológico y en lámina delgada se trata de do­
lomicritas y biodolomicritas o biomicritas para los niveles no dolomitizados. 
Presentan también porosidad móldica y ocasionalmente puede observarse 
algún nivel más calcáreo sin dolomitizar. Se reconocen sombras de Lameli­
branquios, Gasterópodos, Ostrácodos, así como Cuneolina, Dicyclina, Hetero­
porella, Neomeris y Acicularia, encontrándose hacia la parte alta Phito­
nella ovalis? lo que implicaría la posible presencia de Turoniense. 

El espesor de esta unidad es bastante constante en todo el Prebético 
externo (120 m. aproximadamente). Desde el punto de vista sedimentoló-
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gico la alternancia de tramos blandos y duros son interpretados como secuen­
cia de distinto tipo, as.se distinguen: 

• Secuencias con acumulación de conchas en la base y limos bioturba­
dos a techo. A veces la secuencia presenta además lamtnación de al· 
gas a techo . 

• Secuencias con bioturbación en la base, laminación de algas y brechas 
a techo. 

Ambas se encuadrarían dentro de un modelo de sedimentación tipo 
mareal. 

2.2.3.8. Dolomías masivas negras (26) 

Completa la "trilogía dolomítica" esta tercera unidad constituida por do-
10m ías secundarias negras, carstificadas y de aspecto masivo. 

En lámina delgada se observa claramente la elevada proporción de dolo­
mita, componente mineralógico de origen secundario que sustituye a la cal­
cita. Ocasionalmente se observan zonas no afectadas por este proceso. Es de 
destacar también la cantidad de arcillas que a veces aparecen asociadas con 
los carbonatos. 

En la sierra de la Magdalena se distinguen niveles calcáreos que petrográ­
ficamente obedecen a calizas arcillosas que contienen espículas, Ostrácodos, 
Rotalina cayeuxi, Ophtalmidiidos, Chafo ritas y posible Globotruncana hel­
vética, que indicaría la presencia del Turoniense. PERCONING et al. (1971),' 
cita en los alrededores de Villena, Globotruncana imbricata en las calizas 
superiores. Este mismo autor señala en la Umbría de Pava un nivellumaquéli· 
co rico en Lamelibranquios, Equinodermos, Briozoos, Gasterópodos, Milióli· 
dos, Lituólidos y Ataxophragmínidos, que separa esta unidad del Senoniense 
calcáreo. Por último queda también la posibilidad de una posible edad Conia­
ciense para estos materiales, aunque este hecho resultaría más complejo. 

Su espesor es muy variable (entre los 35 y 100 m.) presentando frecuen­
temente a techo, una costra ferruginosa a partir de la cual comienza la sedi· 
mentación carbonatada del Senoniense inferior. 

A nivel regional estas dolomías siempre están presentes, excepcionalmen· 
te en sierra del Escabezado (Hoja de Ontur) sólo están representados los dos 
primeros miembros en la "trilogía dolomítica". Se plantea el prOblema en ese 
punto de la no deposición de estos materiales o en caso contrario la poste· 
rior erosión previa a la sedimentación del Senoniense. 

Sedimento lógicamente aunque lo impida apreciar el proceso de dolomi­
tización secundaria, podrían corresponder a un ambiente de plataforma in­
terna en una zona de mares restringidos. 

2.2.3.9. Calizas con Lacazinas y "cail/eux noires" (27) y calizas blancas ma­
sivas y calizas margosas (28) 

Dentro de este apartado se incluye un conjunto litológico calcáreo de 
gran representatividad en toda la Hoja. Aflora de forma espectacular en la 
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sierra del Cuchillo y constituye las llamadas sierras de la Serrata y Enmedio, 
Cuerda del Patojo y Cerricos del Campo. También aparecen coronando las 
sierras de la Magdalena, Príncipe y Lacera. 

Está formado por calizas microcristalinas organógenas, brechoides y 
margosas, en ocasiones recristalizadas y con un aspecto de visu muy varia· 
ble, desde estratificadas a masivas, con colores ocres y grises. Al microsco­
pio resultan intrabioesparitas y generalmente biomicritas. Asociado con fre­
cuencia a los niveles con Lacazina y por debajo de éstos es frecuente encon­
trar calizas de intrac/astos negros (cailleux naires) que representan unas fa­
cies muy características del Senoniense inferior calcáreo de la región. 

La fauna es muy variable y numerosa, encontrándose Lamelibranquios, 
Gasterópodos, Ostrácodos, Miliólidos, Briozoos, Equínidos, Ophthalmidii­
dos. Dada la gran cantidad de géneros sólo se hace referencia a los más carac­
terísticos desde el punto de vista estratigráfico como p. e.: Globorotalites 
aff. michelinianus, Pseudocyclammina massiliensis, Praepeneroplis senonien­
sis, Thaumatoporella parvovesiculifera, Favreina murciensis, Lacazina com­
pressa y Dicyclina schlumbergeri, FOU RCADE (1970) cita además en la sie­
rra del Cuchillo la presencia de Lacazina elongata y Aco«Jiella cónica. 

La edad del conjunto es claramente Senoniense inferior (Coniaciense­
Santoniense) quedando en duda la existencia del primero ya que no existen 
datos paleontológicos claros que demuestren tal edad. No obstante, en 
base a criterios regionales y a falta de otro argumento que lo justifique, se 
atribuye también al Coniaciense esta unidad calcárea. 

Desde el punto de vista sedimentario las dos unidades diferenciadas en 
la cartografía parecen corresponder a un tipo de sed imentación marina res­
tringida que evoluciona en la vertical a un medio de tipo mareal. A otra es­
cala de trabajo se puede establecer una diferenciación paleogeográfica a gran­
des rasgos. 

Las calizas de "calleux naires" corresponden a un ambiente restringido. 
Lateralmente y hacia el SE estos niveles van desapareciendo y los materia­
les se hacen más marinos (calizas margosas y calizas blancas masivas). Las fa­
cies son ya distintas presentando incluso un tipo de estratificaeiónmfuf-ente, 
ast Cómo un cierto contenido en arcilla y un claro aumento de espesor. Se 
puede establecer a grandes rasgos una línea imaginaria que separaría las dos 
unidades diferenciadas; ésta discurriría al sur de la prolongación de la sierra 
del Buey (Umbría de Pava) atravesando la carretera de Yecla y Pinoso en 
dirección hacia Villena. A "grosso modo" coincidiría con el antiguo trazado 
de la línea de ferrocarril Yecla-Jumilla. Hacia el sur, los materiales parecen 
corresponder a un medio marino costero y de plataforma interna quedando 
encuadradas estas facies dentro del contexto paleogeográfico del Senoniense 
como se explica en el apartado correspondiente. 

Por último el espesor de este conjunto es muy variable ya que tanto la 
erosión como los depósitos terciarios enmascaran en parte, por lo que resul­
ta difícil dar el espesor real. En la sierra del Cuchillo se han medido 160 m. 
presumiéndose espesores superiores (250 m,) más al sur (Serrata y Enmedio) 
a pesar de que el muro no es visible. 
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2.2.3.10. Calizas arenosas con Orbitoides y calizas (29) 

Por encima de las calizas del Santoniense y concretamente en la Cuerda 
del Patojo y Solana de la Ser rata se encuentran unas calizas arenosas de color 
beige y calizas, con un espesor máximo aproximado de 100 m. De visu se 
distinguen de las unidades anteriores por un claro incremento de terrígenos 
en este complejo carboriatado Senoniense. No obstante y dado que el aporte 
de detríticos aunque de forma generalizada se hace irregularmente, puede ha· 
cer a veces difícil su diferenciación de las calizas del Santoniense. 

El estudio de lámina delgada ha denunciado la presencia de Orbitoides 
media, Clypeorbis mamil/ata, Siderolites vidali, Siderolites aft. calcitropoi­
des, Neocorrorbina cretácea, Idalina antiqua, Phitonel/a sphaerica, Neoco­
rrorbina supracretácea, Nummofal/otia cretácea, Lepidorbitoides, además 
de Rotálidos, Miliólidos, Briozoos, Lamelibranquios y Equínidos. La edad 
es Campaniense·Maastrichtiense. 

El ambiente de sedimentación parece ser de plataforma y/o costero, que 
evoluciona a marino hacia el SE (Prebético interno), mientras que hacia el 
E y NE se pone de manifiesto una influencia continental. 

2.2.3.11. Calizas (30) 

Se incluye en este apartado los afloram ientos del Cretácico superior 
(Senoniense) del ángulo NW de la Hoja. Aunque se trata de una zona muy 
tectonizada, se observa sobre el complejo dolomítico inferior una serie 
calcárea de pocos metros 50-60 m. aproximadamente que en lámina delgada 
presenta microfacies diferentes. Así la parte inferior está formada por calizas 
margosas (biomicritas) con Lamelibranquios, Gasterópodos, Equínidos, 
Miliólidos, Ophthalmidiidos, Textuláridos, Discórbidos y Ataxophragmí· 
nidos, propios de un ambiente marino·restringido. 

A techo aparecen calizas intraclásticas y peletíferas con calcificación de 
algas Microcodium, Charofitas, Miliólidos donde se pone de manifiesto una 
influencia mucho más continental (ambiente marino·lagunal). 

La parte inferior corresponde al Santoniense mientras que la superior 
puede ser Senonien~ superior. Estos afloramientos son correlacionables en 
la Hoja de Ontur, con facies lagunares del Maastrichtiense' que contienen 
Neocyprideis murciensis (FOURCADE, 1971) yen la de Hellín, con los se· 
dimentos terrígenos que existen por encima de las calizas con Lacazinas, en 
la sierra de Peñas Cortadas. 

2.2.4. Terciario. Paleógeno 

El Paleógeno marino no aparece representado en el Prebético externo 
mientras que el continental lo hace de forma aislada, en zonas de cubetas y 
áreas deprimidas. Sus afloramientos son poco conocidos bien porque apare· 
cen de forma muy local y en pequeñas manchas, o bien porque no se encuen­
tra fauna que permita caracterizarlo, siendo estériles la mayoría de las veces 
las muestras analizadas. 
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En la Hoja de Yecla existen dos afloramientos, uno al SE junto a la sie­
rra del Buey, con mala calidad como punto de observación y otro al norte 
de la Hoja, en la carretera Yecla-Caudete en la llamada sierra del Príncipe. 

2.2.4.1_ Arcillas rojas, margas y conglomerados (31) 

Este conjunto detrítico y de carácter continental aparece plegado y re­
llenando el sinclinal volcado de la sierra del Príncipe. 

Litológicamente se trata de un conjunto heterogéneo, de color rojo muy 
característico y que comienza por unos conglomerados calcáreos muy cemen­
tados que alternan con episodios margosos. Las arcillas rojas constituyen el 
relleno final observándose también pasadas de areniscas de escasa continui­
dad lateral así como algún delgado nivel de calizas. El medio de sedimenta­
ción es sin duda continental, con condiciones subáreas y esporádicos episo­
dios lacustres. 

El estudio de muestras pone de manifiesto la existencia de Rhabdo­
chra majar que caracteriza el Oligoceno medio y más concretamente al 
Stampiense. 

2.3. PREBETICO INTERNO SEPTENTRIONAL 

Ocupa el tercio sur-oriental de la Hoja. Se incluyen aquí las sierras del 
Serral y Salinas. El establecimiento del límite de este dominio en la Hoja 
obedece concretamente a dos criterios: 

a) Sedimentarios. Se observa además de un aumento de espesor en las 
series, cambios de facies a nivel del Cretácico, siendo éste el único 
sistema utilizable como elemento de comparación ya que el resto 
no aflora. 

b) Tectónicos. El anticlinal de la sierra de Salinas junto con el del Carche, 
fuera de la Hoja, forman un frente cabalgante sobre el Prebético ex­
terno al igual que lo hace la sierra del Serral, aunque individualizada 
de las dos anteriores constituye una unidad en escamas, vergente 
también hacia el NW. 

las Características lítoestratígráficas de todo este dominio se exponen a 
continuación si bien previamente resulta interesante destacar: 

1) Importante desarrollo del Cretácico inferior. 
2) Presencia de una sola unidad dolomítica en el Cretácico superior y 

un Campaniense-Maastrichtiense calizo-margoso en facies de plata­
forma externa. 

3) Presencia de Paleógeno caracterizado por un "Eoceno nummulí­
tico" y un "Oligoceno continental". 

2.3.1. Jurásico 

Sus afloramientos dentro del Prebético interno septentrional quedan res­
tringidos a la parte oriental de la sierra de Salinas, poniendo límite nor-orien-
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tal a dicha sierra. El Jurásico aparece cabalgando a los materiales cretácicos y 
parece estar representado desde el Lías (?) hasta el Portlandiense, distinguién­
dose las siguientes unidades cartográficas. 

2.3.1.1. Dolomías brechoides (7) 

El unico afloramiento existente se encuentra El el núcleo del anticli­
nal de la Boquera en la parte meridional de la sierra de Salinas. Se trata de 
unas dolomías grises, de aspecto brechoide, con algunos niveles arcillosos 
rojos y verdes, que recuerdan al Lías de otras zonas próximas (cerro Madro­
ños y Tomillo en la Hoja de Hellín). 

En lámina delgada son dolomicritas azoicas y el aspecto brechoide 
observable en superficie puede estar relacionado en parte con la presencia 
de sales contemporáneas con la deposición de estos carbonatos e intercala­
das en la serie, o bien con los materiales salinos del Keuper que se pueden si­
tuar a pocos metros por debajo del afloramiento y a lo largo de la superfi­
cie de cabalgamiento de estos materiales. Se observa un espesor máximo 
de 80 m. 

La edad como se ha indicado anteriormente se ha establecido en base a 
las facies y microfacies así como por correlación con otras zonas de la región. 
Se atribuye al Lías superior pudiendo estar representado el Dogger, a pesar 
de la falta de argumentos paleontológicos. 

2.3.1.2. Dolomías masivas y ca/izas ooliticas (8) 

Por encima de la unidad anterior se desarrollan unas dolomías masivas 
que a techo presentan niveles de calizas oolíticas. Esta unidad muy carac­
terística en el Prebético, presenta aquí un grado menor de dolomitización. 
La estratificación masiva, carstificada y el tono gris rojizo son los principa­
les caracteres morfológicos que se observan a simple vista. 

En lámina delgada contienen Gasterópodos, Lamelibranquios, Equ í­
nidos y Briozoos, además de Thaumatoporel/a parvovesicu/t'fera, Gaudrv­
na, Cayeuxia, Solenópora., A mmodiscus, Trocholina, Lenticulina y Tro­
chamina (?). 

Tanto por las microfacies como por su composición en la columna, es atri­
buido al Dogger si bien los niveles superiores pudieran corresponder a un posi­
ble Bathoniense. El espesor medido esde 70 m. como máximo. 

2.3.1.3. Calizas tableadas (9) 

Separada de la formación anterior, por una costra ferruginosa se desa­
rrolla esta unidad constituida por calizas tableadas de color beige, estrati­
ficadas en bancos de 0,3 a 0,5 m. o incluso de mayor magnitud. 

Los afloramientos se encuentran muy fracturados y resulta difícil recons­
truir la sucesión de materiales en la vertical. Se observa en los niveles basales, 



margas ocres, así como algunos metros de calizas de aspecto algo noduloso 
y que presentan restos de Ammonites muy mal conservados (AZEMA, 1977). 
En general son micritas y biomicritas que contienen Globochaete alpina, 
Eotrix alpina. Nubecularia, Ammodiscus, Palaeomifina occulta, Nodoph­
thalmidium, Epistomina, Trocholina, Eggerella, Everticyclammina y Sacco­
coma. 

Se han medido del orden de 150 m. y la edad es claramente Oxfordien­
se-Kimmeridgiense correspondiendo a un medio de deposición típico de 
plataforma. 

2.3.1.4. Calizas masivas grises (10) 

En la serie del barranco de la Boquera el término más alto está consti­
tuido por unas calizas masivas grises con niveles de silex, con un espesor 
visible máximo de 30-40 m. y que constituyen el resalte morfológico superior. 

Esta unidad también muy fracturada, contiene en el alto de la Cruz 
(AZ EMA, 1977), Clypeina iurássica, Actiporella podólica, Thaumatopore­
lIa péirvovesicul(fera, Pianella sp. Trocholina cf. elongata, Anchispirocycli­
na lusitánica y Pseudocyclammina cf. lituus. 

La edad de estos depósitos parece ser K immeridgiense superior-Port­
landiense aunque el autor anteriormente citado no descarta la posibilidad de 
que tuviese representado en el alto de la Cruz, el Berriasiense. 

2.3.1.5. Calizas y calizas arenosas (11) 

En loma Cabrera junto al cerro del Recodo, en el ángulo más nor-orien­
tal de la sierra de Salinas aparece un complejo calcáreo que cabalga al Cretá­
cica y está bien definido por calizas arenosas y calizas de aspecto masivo así 
como por calizas margosas e intraclásticas en general muy fosilíferas. A gran­
des rasgos se distinguen dos unidades: una inferior estratificada en bancos 
pequeños de color ocre y con cierto contenido en arena y otra superior, 
calcárea de aspecto más masivo. El espesor real difícil de Pfoc~, se puede 
estimar en un ~trno de 80 rn. medibles aunque tanto el techo como el 
muro no son visibles. 

Esta unidad ha proporcionado una larga lista de microfauna entre la 
que cabe destacar Salpingoporella annulata, Bacinella irregularis, Griphopore­
l/a, Nautiloculina oolithica, Trocholina gr. alpina, Actinoporella, Thaumato­
porella, Cylindroporel/a, Gaudryina, Calpionella, Tintinoporella, Everticy­
clammina aft. irregularis y Pseudocyclammina lituus. 

En base a la fauna así como a la correlación a nivel regional parece ser 
la edad de esta unidad Portlandiense-Berriasiense, observándose de este 
modo, que existe en esta región una continuidad sedimentaria al menos 
en el tránsito Jurásico-Cretácico. 
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2.3.2. Cretácico 

En el sector de la sierra de Salinas el Cretácico aparece muy desarrolla­
do distinguiéndose a grandes rasgos: 

a) Cretácico inferior, formado por calizas arenosas con Rudistas y Orbi­
tolinas, con niveles de arenas y arcillas intercaladas. 

b) Cretácico superior fundamentalmente dolomítico con calizas y mar­
gocalizas a techo. 

Es de destacar el considerable aumento de potencia de todo el conjun­
to cretácico en este dominio frente al Prebético externo, así como los cam­
bios laterales de facies que se producen y que han sido detectados muchos 
de ellos en base a datos de sondeos, RODRIGUEZ ESTRELLA et al. (1980). 

2.3.2.1. Arenas, arcillas y calizas (21) 

La primera unidad aflorante, aunque con pequeña representación carto­
gráfica, lo constituye la presencia en la base del cerro del Recodo (ángulo 
NE de la sierra de Salinas) de unas arenas y areniscas blancas alternando 
con unos niveles calcáreos formados por calizas ocres bioturbadas y calizas 
con arcillas grises intercaladas. El espesor observado es de 60 m. si bien el 
muro no es visible ya que forman un pequeño sinclinal con uno de los flan­
cos fallados. 

La microfauna es muy nurr,llrosa citando además de Equínidos, Lame­
libranquios, Miliólidos y Gasterópodos, Neotrocholina aft. fríburgensis, Palor­
bitolina lenticularis, Orbitolinopsis sp. Orbitolina sp. Chofatella decipiens, 
Epistomina, Lenticulina, Acicularía, Cylindroporella y Ethelia. 

El medio de sedimentación por las facies y fauna parece corresponder a 
una zona de plataforma externa y/o costera con aportes terrígenos. La edad 
de estos depósitos es la de Barremiense superior-Aptiense inferior. 

2.3.2.2. Calizas con Toucasias, arenas y calcaren itas (13) 

Bien representada en la sierra de Salinas, constituye en líneas generales 
los niveles más bajos del Cretácico inferior aflorantes, a excepción de los 
materiales descritos en el epígrafe anterior. 

Litológicamente aparece definido por un conjunto compuesto por ca­
lizas con Orbitolinas, calizas masivas con Rudistas, calcarenitas y pasadas 
areno-arcillosas intercaladas entre los cuerpos carbonatados. Según datos de 
sondeos (RODRIGUEZ ESTRELLA et al., 1980) todo el conjunto se hace 
calcáreo y margoso hacia el sur. 

El espesor en el sector de Salinas aumenta de norte a sur así como de 
este a oeste pasando de los 80 m. estimados en la Umbría Alta a los 200 
e incluso más en las zonas más occidentales como en el Carche, ya en la Hoja 
de Pinoso. 



Son frecuentes además de los Requienidos (Toucasias), los Miliólidos 
(Quinqueloculina Spiroculina, Massilina), Ophthalmidiidos, y Sabaudia 
minuta. (AZEMA, 1977) cita demás la presencia de Pseudochofatel/a cdvi­
llieri que indican para la unidad una edad Aptiense superior. 

El medio de sedimentación es de plataforma con sedimentación típi­
ca de zonas restringidas, tipo lagoon, con aportes detríticos cada vez más 
escasos que tienden a desaparecer hacia el S y SW. 

2.3.2.3. Calizas con Rudistas y Orbitolinas, margas y arenas (14) 

Se engloba en este apartado los materiales que aparecen en un sector 
localizado en la sierra de Salinas (barranco de la Mina) donde no es postble 
llevar a cabo una diferenciación cartográfica dada la monotonía de la serie. 

Los niveles más bajos muestreados corresponden seguramente al Aptien­
se inferior-Barremiense superior y contienen probable Choffatel/a decipiens, 
Sabaudia minuta, Pseudocyclammina, Boueina, Lithocodium y Miliólidos en 
general. AZEMA (1977) cita en estos niveles intercalaciones de arenas con 
glauconita y aunque si bien las pasadas detríticas son frecuentes a lo largo 
de la columna, este autor asigna una edad Btlremiense-Aptiense para los tra­
mos más bajos aflorantes en este sector de la sierra de Salinas. 

De todo ello se deduce que en el barranco de la Mina aparece representa­
do al menos el Barremiense superior-Aptiense inferior pero litológicamente 
difícil de diferenciar de las calizas, arenas y calcaren itas de la unidad supra­
yacente. 

2.3.2.4. Calizas beige con Orbitolinas, calcarenitas y arenas (15) 

Por debajo de las dolomías del Cretácico superior y formando el núcleo 
anticlinal de la sierra de Salinas aparece un compJ.eio C3Ic:o-4rtrftioo, fo-rmarlo 
por calizas beige y calcaren itas que contienen abundantes Orbitolinas y Ru­
distas así como frecuentes intercalaciones arenosas de tonos claros y rojizos 
que confieren a todo el conjunto un aspecto muy característico. Hacia te­
cho predominan los niveles dolomíticos, de color oscuro, originados por pro­
cesos secundarios, disminuyendo además el contenido en arenas y aumentan­
do los carbonatos. La estratificación varía de masiva a bien definida. La fau­
na muy abundante y variada, ha permitido datar la unidad como de edad 
Albiense. 

En lámina delgada se reconoce la siguiente microfauna: Neorbitoli­
nopsis conulus, Hensonina lenticularis, Dicyclina, Boueina, Idalina, Orbitoli­
na cóncava, Dicyclina schlumbergeri, Orbitolina gr. texana, Simplorbitolina, 
Sabaudia minuta, Cuneolina, Pseudocyclammina, Nautiloculina cretácea, 
Everticyclammina, Lithocodium, Trínocladus, Salpingoporella y Acicularía. 

Tanto las características sedimentológicas como faunísticas apuntan ha­
cia un medio de sedimentación de plataforma y de lagoon abierto con fuerte 
subsidencia, al menos durante el Albiense. El espesor de la serie se estima en 
150 a 200 m. aproximadamente. 
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2.3.2.5. Dolomías masivas 

El Cretácico superior del Prebético interno septentrional aparece repre­
sentado fundamentalmente por una potente formación dolomítica muy ca­
racterística de 200 a 300 m. según zonas. 

Esta unidad está constituida más en detalle por unas dolomías masivas, 
negras y carstificadas con resalte morfológico característico como se puede 
observar en la sierra de Salinas y que definen geométricamente el anticlinal 
de esta unidad. 

Se trata de una formación azoica, de calizas esparíticas recristalizadas 
y afectadas por un proceso de dolomitización secundariá que ha borrado 
toda huella de fauna. 

La edad de estos materiales parece ser de Cenomaniense. AZEMA (1977), 
cita la presencia de Orbitolina cónica, Orbitolina cf. cóncava y Praealveolina 
ibérica, lo que sitúa en el tiempo y corrobora la edad asignada a estos ma­
teriales. 

Por último queda planteado el problema de correlación con la "trilogía 
dolomítica" del Cretácico superior en el Prebético externo para lo cual se plan­
tean dos hipótesis: 

a) Que dicha "trilogía" pase lateralmente a un solo complejo dolomítico, 
con lo que la edad (Cenomaniense) aquí establecida abarcaría a los 
tres miembros quedando así solucionada la problemática sobre la 
representación o no del Turoniense. 

b) Que el complejo dolomítico aquí estudiado corresponda sólo al 
miembro inferior de la "trilogía", 

Aunque esta primera solución no se descarta, resulta algo más compleja 
que la segunda, de ahí que sea la hipótesis (b) en principio más aceptable y 
además se ve apoyada por los criterios observados en el campo, durante la 
real ización del trabajo. 

2.3.2.6. Calizas con Phitonellas y calizas margosas con Globotruncanas (17) 

Por encima del complejo dolomítico anterior se desarrolla una segunda 
unidad formada por calizas y calizas margosas de color blanco con intercala­
ciones margosas que contienen fauna claramente indicativa del Campaniense­
Maastrichtiense, faltando el Senoniense inferior. 

La razón es fundamentalmente de tipo paleogeográfico ya que el sector 
del Carche-Salinas debió comportarse como una zona de umbral (AZEMA, 
1977, y RODRIGUEZ ESTRELLA et al. 1980), que motivó la no deposición 
del Senoniense inferior y del Turoniense. 

En lámina delgada se trata fundamentalmente de biomicritas que contie­
nen Phitonella sphaerica, P_ ovalis, fragmentos de Inoceramus, Globotrunca­

> na ventricosa, G_ stuartiformes, G. gr. lapparent, Hedbergella sp. y Pseudo-
+J:} ...... +~t':::;,.;~ ero, 
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Tanto las facies como el tipo de fauna indican claramente un tipo de 
sedimentación marina de plataforma, siendo correlacionables estos materia­
les con las calizas con Orbitoides y Siderolites del Prebético externo que 
mientras all( resultaban ser depósitos más someros con aporte de detríticos, 
aqu í son claramente marinos, ya de plataforma_ Es in,teresante destacar 
cómo hacia el sur estos mismos depósitos pasan a facies de "capas rojas" 
más margosas y distales dentro del modelo de sedimentación, durante fina­
les del Cretácico. 

El espesor es irregular ya que el techo se encuentra erosionado e inclu­
so fosilizado por materiales paleógenos. No obstanfe se estima para el sector 
oriental de la sierra de Sal inas un espesor medio de 60 m. alcanzando valo­
res mayores hacia el SW como ocurre en la vecina Hoja de Pinoso (sierra 
del Carche). 

2.3.3. Oligoceno 

2.3.3.1. Conglomerados, areniscas, arcillas y margas salmón (18) 

En el flanco meridional del anticlinal de la sierra de Salinas aparece 
una banda monoclinal de espesor variable que se apoya en clara discordan­
cia sobre el Cretácico superior. 

Estos materiales groseros son equ ivalentes en facies y probablemente 
en edad a los que se sitúan en el flanco sur de la sierra del Carche en Pinoso 
e incluso a los ya descritos de la sierra del Pr(ncipe en el Prebético externo. 
Por tanto, les corresponderá una edad Oligoceno integrándose dentro del 
contexto paleogeográfico regional para esos tiempos. 

Litológicamente están formados por conglomerados de valores modales 
altos, con estratificación de tipo lenticular, gran cantidad de arcillas y fre­
cuentes niveles aréniscosos as( como alguna débil pasada calcárea. Esta for­
mación ueiea, e-ent+tme €amos d@ edad EQCeno y gran cantidad de clastos del 
Cretácico superior. 

El medio de deposición parece corresponder a un sistema fluvial tipo 
"Alluvial fan" que se situaría en la sierra de Salinas dando lugar así a la des­
mantelación parcial de la misma. El espesor es irregular, aproximadamente 
50 m., si bien hacia el SW esta banda adquiere mayor potencia (200 m. apro­
ximadamente) ya en la Hoja de Pinoso_ 

2.4. PREBETICO INTERNO CENTRAL 

Aunque de poca representatividad en la Hoja se incluyen en este dominio 
los afloramientos de edad eocena que forman la sierra Cabrera al NE de la 
población de Salinas. 

Las caracter(sticas generales de este dominio, aunque dentro de la Hoja 
no pueden ser observadas por falta de afloramiento, se han descrito en otros 
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apartados: únicamente interesa destacar el accidente tectónico que separaría 
los dominios central y septentrional. Este se situaría en una banda que par­
tiendo del Collado de Salinas pasaría cerca de esa población y paralelo a la 
carretera de Monóvar continuaría por la Hoja de Pinoso_ 

Más en detalle y en esta Hoja la estructura de la sierra Cabrera está con­
dicionada por una serie de fallas que cobijan sus propias unidades y cuyas dis­
continuidades, parecen obedecer tanto a efectos de empuje y de carácter 
alóctono como a la halocinesis del Keuper que circunda este dominio dentro 
de la Hoja. 

2.4.1. Eoceno 

2.4.1.1. Calizas con Nummulítes (6) y Bíocalcarenítas (5) 

Se trata de un complejo formado por calizas fosilíferas, calizas areno­
sas y biocalcarenitas. 

Las calizas son masivas, grises y carstificadas. Se trata de bioesparitas 
con micritas y biomicritas con abundante fauna, generalmente NummUli­
tes. Además en lámina delgada se denuncia la presencia de Alveolína oblon­
ga, Assilina, Nummu/ites sp. Díscocyclina, Orbítolites, Opertorbítolítes, 
Rotalia y Miliólidos, Ophthalmidiidos, Rotálidos, Equínidos y Lamelibran­
quios. Lateralmente estas calizas fosilíferas pasan a calizas de algas (calizas de 
Melobesias) reconociéndose del tipo Lithothamníun y Lithophyllum junto 
con Ostrácodos y Miliólidos. 

Las biocalcarenitas y calizas arenosas presentan un contenido faunís­
tico semejante, si bien las facies o.m diferentes, pudiendo llegar a confundir­
se esta unidad en campo con los depósitos marinos del Mioceno que se apo­
yan sobre estos materiales. 

El espesor observado, a pesar de la fracturación y posible repetición se 
estima en los 300 m. para las calizas de Nummulites y de 150 m. aproximada­
mente para las biocalcarenitas. La edad es Eoceno probablemente inferior (?) 
med io (Luteciense). Resulta interesante destacar un pequeño afloramiento, 
junto a la carretera de Sax, en el Collado de los Ciegos, que está formado 
por unas arcillas verdes con yesos y cuya representación cartográfica no entra 
dentro de la escala de trabajo. Estos materiales, en correlación con zonas 
próximas representarían al Paleoceno-Eoceno inferior. 

Respecto al ambiente deposicional del complejo nummulítico, corres­
ponde a un ambiente marino donde las calizas de algas y Nummulites equi­
valdrían a una sedimentación de plataforma mientras que las biocalcarenitas 
y calizas arenosas se encuadrarían dentro de un medio costero. 

2.5. TERCIARIO 

2.5.1. Neogeno. Características generales 

Los sedimentos neogenos aparecen mal representados e irregularmente 
distribuidos en la Hoja de Veda, salvo en la vertiente occidental de la sierra 



de la Cabrera, en el extremo SE de la Hoja, donde afloran unos 200 m. de 
biocalcarenitas cubiertas por margas. Los depósitos miocenos quedan reduci­
dos en la mayor parte de los casos a afloramientos dispersos de muy escaso 
espesor. Ello no impide suponer la presencia de series más importantes 
que quedarían restringidas a las extensas depresiones, parcial o totalmente 
recubiertas por depósitos recientes, que constituyen gran parte de la Hoja. 
Así, son abundantes los afloramientos de margas y calizas margosas en el cen­
tro de grandes depresiones, tales como la del sur de la sierra de Salinas o los 
valles situados al noroeste, hacia Ontur o la depresión de Caudete. 

Los depósitos miocenos se caracterizan por los frecuentes cambios late­
rales de facies entre ellos. Su edad está comprendida entre el Mioceno inferior 
y el Tortoniense, apoyándose indistintamente sobre materiales de diversas 
edades. 

En aquellas zonas donde el sustrato está formado por materiales eocenos 
es corriente la presencia de fauna de esa edad resedimentada dentro de los 
depósitos miocenos. 

El Plioceno, de origen continental, rellena las depresiones presentando 
unas facies rojizas de conglomerados, areniscas y arcillas de aspecto muy ca­
racterístico en toda la región. 

A continuación se describen las características litoestratigráficas que defi­
nen a cada una de las unidades cartográficas diferenciadas. 

2.5.1.1. Bioca/carenitas y ca/izas arenosas (32) 

Se trata de un pequeño apéndice que aflora en el ángulo SE de la Hoja y 
que constituye las estribaciones más septentrionales de la sierra de la Umbría, 
unidad orográfica que forma parte de la Hoja de Pinoso. 

Tanto las caracterlsticas litológicas como estratigráficas resultan difí­
cil de ser observadas dada la poca representación de estos depósitos dentro 
de la Hoja. Gracias a la serie de la sierra de la Umbría se ve cómo estos mate­
riales formados por biocalcarenitas y calizas arenosas, se apoyan hacia el sur 
discordantemente sobre las calizas con Lepidocyclinas del Oligoceno. 

La fauna que contiene estos niveles es entre otras: Ostrácodos, Me/obe­
sias, Miliólídos, Ophtamifcfl/dos, Bofivins, Atrlmcma b8carii, Cibicides EJpJ¡i­
dium, Cíbídína cushmani, Nonion, G/oborota/ia aft. scitu/um, Discorbís, 
Miogypsina, Ba/anus y Amphistegina. 

La edad de estos materiales es Mioceno inferior (Aquitaniense-Burdiga­
liense). 

2.5.1.2. Calizas de algas y/o bioca/carenitas (33) 

En esta unidad quedan incluidos los afloramientos del Mioceno mari­
no que de forma irregular se distribuyen en el Prebético interno dentro de 
la Hoja. 

litológicamente presenta facies muy distintas, desde calizas de algas o 
biocalcarenitas, observándose un tránsito gradual entre ambas. Son de color 
gris y blancas en fractura. En la sierra de Salinas, en el paraje loma de Haya, 
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en una longitud de más de 10 Km. se sigue u na banda continua, que adosa· 
da a las dolomías y/o calizas cretácicas se siguen perfectamente durante 
bastantes kilómetros. 

A veces en lámina delgada se observa gran cantidad de fauna de edad 
eocena que puede llevar a confusión en cuanto a datación al tratarse de ele­
mentos faunísticos heredados ya que el área madre en esas zonas debió estar 
constituida por depósitos paleógenos. Este hecho se corrobora en el extre­
mo sur-occidental de Salinas en la Hoja de Pinoso, donde afloran retazos de 
calizas eocenas fosilizadas por estos depósitos. 

La fauna aunque poco indicativa sobre la edad es abundante. Los es­
tudios a lámina delgada permiten reconocer entre otros Lamelibranquios, 
Equínidos, Gasterópodos, Lithothammium, Elphidium, Lenticulina, Textu­
laria, Heterostegina, Dentalium, Gypsina, Globigerina sp., Globigerinoides 
y Amphisteginas. 

El medio de sedimentación es marino somero, de tipo costero. El espesor 
aunque variable alcanza valores medios de 60 m. aproximadamente. La edad 
considerada para todo el conjunto es la de Mioceno medio-superior, pudiendo 
iniciarse la sedimentación en el Langhiense, llegando incluso hasta el Torto­
niense inferior. 

2.5.1.3. Margas blancas (34) y biocalcarenitas (35) 

Al sur de la sierra de Salinas y en la depresión que se extiende a lo lar­
go de ésta aflora una formación margosa, blanca, de fractura esférica, que 
frecuentemente, al menos en esta área, presentan intercalaciones de calca­
renitas que lateralmente pasan a estas margas. En ocasiones también son ob­
servables en zonas tectonizadas, sirviendo de unidad de despegue. Contienen 
abundante microfau'na plactónica: Globorotalia obesa, G. aff. mayeri, G. acos­
taensis, G. aff. miocénica, Globigerina nepenthes, G. aff. falconensis, Boli­
vinoides aff. miocénico, Orbulina universa y O. saturalis. 

Los niveles calcáreos contienen también Heterostegina, Amphistegina, 
Gypsina, Globigerina, Lenticulina, Cibicides, Dentalium, Lithotammium y 
Globigerinoides. La fauna resedimentada es bastante frecuente y los depó­
sitos corresponden a una sedimentación de plataforma y de surco con una 
edad que puede variar desde el Langhiense hasta el Serravalliense y/o Tor­
toniense inferior. 

2.5.1.4. Conglomerados (36) 

Al oeste de Yecla y bajo unas calizas arenosas y biocalcarenitas del 
Mioceno superior se observa un conglomerado poligénico de muy poca 
potencia (aproximadamente 12-15 m.) y con pequeña continuidad lateral. 

Se trata del único afloramiento existente en toda la Hoja con tales ca­
racterísticas y por correlación con depósitos similares (conglomerados de ba­
se) existentes en las Hojas vecinas de Hellín y Montealegre e incluso Pi­
noso, se atribuye una posible edad Serravalliense si bien pudiera estar re­
presentado el Langhiense, aunque no obstante no existe ningún argumento 
paleontológico ni estructural que corrobore tal edad. 
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2.5.1.5. Biocalcarenitas y calizas (37J 

Representados en pequeños afloramientos, estos materiales, se apoyan 
discordantemente sobre el sustrato del Prebético externo. 

Es de destacar el carácter discontinuo de estos afloramientos así como 
la variedad de facies (calcarenitas, calizas de algas, calizas con cuarzo, etc.) 
que estos depósitos presentan. En conjunto se pueden considerar como equi· 
valente lateral de las margas blancas si bien se trata de facies mucho más so· 
meras y próximas a zonas de costa. La edad es Mioceno superior y el espesor 
dada la falta de afloramiento es dificil de evaluar, estimándose hacia el sur 
valores máximos de 150 m. 

Como ya se ha expuesto tienen muy poca representación cartográfica 
(sierra del Cuchillo, Umbría de Pava y Solana de la Serrata). A lámina delga­
da se observa Melobesia, Heterostegina sp., Cib(cides, Rotalia, Heterostegina 
complanata, Amphistegina lessoni, Textularia, Elphidium, Gyroidina, Litho­
phyllum, Globorotalia aff. suturalis, Elphidium coplanatum, Orbulina uni­
versa, Spiroplectammina, etc. 

2.5.1.6. Margas blancas arenosas (38J 

Se trata del mayor afloramiento de edad Mioceno (Tortoniense inferior) 
observable en el Prebético externo. Aunque se asemeja mucho a las facies de 
margas blancas tan frecuentes en el Mioceno, es de destacar, al observar 
en detalle, el carácter más arenoso de estos niveles que hacia techo incluso 
presentan niveles detríticos finos ricos en cuarzo y en fósile5 así como una 
clara resedimentación de materiales cretácicos. Son frecuentes también los ni· 
veles de calizas arenosas. 

Presenta una yran cantidad de fauna tipo Lamelibranquios, Equinoder· 
mos, Briozoos y Globigerinoides, además de Globigerina sp., Amphiste­
gina, C,b(cides, Ammonia, Melobesias y Miliólidos en general. 

Desde el punto de vista sedimentológico parece corresponder a un tipo 
de sedimentación de plataforma bastante costera con aportes terrígenos. 
En general se podría hablar de "facies regresivas" dentro del modelo de sedi· 
mentación marino del Mioceno. 

2.5.1.7. Conglomerados, areniscas y arcillas (39) 

Estos depósitos quedan ubicados en el ángulo nor·occidental de la Ho­
ja a lo largo de la discontinuidad Jumilla-Caudete. 

Se trata de una formación detrítica fundamentalmente grosera, de con­
glomerados y areniscas con niveles arcillosos. Los cantos son poligénicos, he­
terométricos y con centil a veces de gran dimensión. Las arcillas son de color 
rojo y localmente pueden predominar sobre el resto de la litología. 

El espesor es variable ya que se trata de unos sedimentos de origen con­
tinental, tipo fluvial que se encauzan a favor de una depresión rellenando 
un paleorelieve. Posteriormente han sufrido una deformación como conse­
cuencia de la halocinesis de los materiales triásicos inyectados a favor de la 
falla. 
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Tanto por su facies como por su extensión estratigráfica se trata de unos 
depósitos muy extendidos a nivel regional que son atribuidos al Plio-Cua­
ternario. 

2.5.1.8. Brechas y conglomerados (40) 

En el borde meridional de la sierra de Lacera se observan unos depósi­
tos poco rodados que a veces constituyen un tapiz y recubrimiento del sus­
trato. Por las facies y tipo de sedimentación podrían encuadrarse con los 
materiales del epígrafe anterior si bien pueden representar los episodios 
sedimentarios basales de ,los mantos de arroyada y abanicos aluviales cuater­
narios. 

Estos sedimentos además se encuentran afectados por una suave defor­
mación en su parte más oriental por lo que cabe pensar en una influencia 
halocinética del Keuper en el sustrato que motivaría su basculamiento. 

2.6. CUATERNARIO 

Ocupa grandes extensiones dentro de la Hoja describiéndose a continua­
ción los diferentes tipos de depósitos en base a su génesis. 

2.6.1. Mantos de arroyada difusa y abanicos aluviales. Conglomerados, 
arenas y arcillas generalmente encostradas (41). Playas arcillo-li­
mosas (42) 

Se incluyen dentro de este ep(grafe estas dos unidades que genéticamen­
te se encuentran ligadas. 

Los mantos de árroyada difusa y abanicos aluviales ocupan buena parte 
de la superficie de la Hoja y se localizan al pie de las sierras y zonas eleva­
das extendiéndose bastantes kilómetros con pendiente suave y uniforme 
(3.° a 5.°) dando lugar muchas veces a una morfología tipo glacis como de 
hecho se ha destacado ocasionalmente en la cartografía. 

Litológicamente se trata de un conjunto heterogéneo y heterométrico 
formado por conglomerados, arenas y arcillas que presentan frecuentemente 
un encostramiento superficial muy típico de origen sin duda edáfico bajo 
condiciones climáticas especiales. La morfología de los cantos es angulosa 
y subangulosa según el grado de transporte y siempre en zonas próximas. 
Cantos redondeados y predominio de arenas y arcillas corresponden a las 
zonas medias y distales dentro del complejo sistema en el que se encua­
dran estos depósitos. 

En determinadas zonas, en áreas de coalescencia de abanicos con sen­
tidos opuestos aparecen unas zonas llanas, deprimidas, rellenas de arcilla 
y limo que corresponden desde el punto de vista del funcionamiento del 
sistema, a zonas de playas, es decir, áreas de sedimentación esporádica donde 
llegarían los aportes más distales en la época de máximas avenidas. 
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2.6.2". Conos de deyección. Conglomerados, arenas y arcillas encostradas (43) 

Se han diferenciado en la cartografía por la morfología que destaca 
claramente. Estos se sitúan de forma local y aislada al pie de las sierras. 

Son cantos de heterometría variada, poligénicos y cementados con en· 
costramiento superficial que impide todo tipo de reconocimiento. 

2.6.3. Depósitos de pie de talud y coluvial. Arcillas con cantos angulosos (44) 

Aparecen adosados a zonas de topografía elevada y con poco desarrollo 
en la vertical. Generalmente suelen ser arcillas y cantos muy angulosos, dado 
su poco transporte y suelen presentar un encostramiento superficial. 

Quedan localizados en áreas al pie de relieves entre la zona donde se ini· 
cian éstos y el piedemonte. 

2.6.4. Eluvial. Arcillas arenosas con cantos (45) 

Se distribuyen estos depósitos de forma irregular en toda la Hoja si 
bien se encuentran mejor representados en la parte más oriental de la misma. 

Depende del sustrato la composición litológica de esta formación. Gene· 
ralmente obedece a una propia alteración de aquel, por lo que se comprende 
la variabilidad litológica aunque siempre existe un predominio de finos. 

2.6.5. Lagunar, arcillas y limos con sales (46) 

En la parte oriental de la Hoja y concretamente en las proximidades 
de la población de Salinas, con desarrollo paralelo a los afloramientos del 
Keuper del Vinalopo se observan unos depósitos arcillo·limosos de color 
gris oscuro de origen endorreico con cierto contenido salino motivado por 
la naturaleza litológica del sustrato. 

En otras épocas estos depósitos han sido objeto de explotación por el 
=-alto contenido en sales que presentan. Actualmente queda el relicto de una 

sedimentación de tipo endorreico cerca de la población de Satinas. 

2.6.6. Aluvial-Coluvial. Arenas y arcillas con cantos (47) 

Se incluye en este ep¡'grafe unos afloramientos cuyas características 
litológicas obedecen a las que definen el apartado y cuya génesis es la acción 
combinada de procesos de tipo aluvial y coluvial. Se localizan fundamental­
mente en la sierra de Salinas. 

2.6.7. Aluvial. Gravas, arenas y arcillas (49) y limos de inundación. Limos y 
arcillas a veces con sales (48) 

Los depósitos aluviales se desarrollan de forma irregular por toda la Ho­
ja si bien su representaéión superficial y cartográfica resulta importante. 
Es de destacar el carácter efímero y casi nulo de la red fluvial actual, repre-
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sentando estos depósitos el antiguo desarrollo de una red fluvial extinguida 
en la actualidad. 

Los depósitos observados en cortes y barrancos obedecen a las carac­
terísticas típicas de un sistema fluvial interm'itente tipo rambla. Hay que 
hacer notar la gran extensión que ocupan estos depósitos al sur de Yecla, 
en los Llanos del Campo, terrenos fundamentalmente arcillosos de color 
rojo, presentando en la vertical un contenido variable de cantos. 

Los limos de inundación de color oscuro ocupan grandes extensiones 
al este de la Hoja, en los alrededores de Villena y deben corresponder a vas­
tas llanuras de inundación de finos relacionados con el curso actual del 
Vinalopo. 

3. TECTONICA 

3.1. CARACTERISTICAS GENERALES 

La Hoja de Yecla se caracteriza por una tectónica alpina que a grandes 
rasgos viene definida por los dos dominios tectosedimentarios a los que ya se 
ha hecho referencia: Prebético externo e interno. 

Dentro de cada dominio se diferencian distintos sectores en virtud 
del estilo de pliegues y fracturación. En general y en esta Hoja se observa 
una dirección predominante que es la NE-SW que se ve interrumpida en la 
parte oriental por una discontinuidad (accidente del Vinalopo) de dirección 
casi submeridiana (NNW-SSE). No obstante y previo a la descripción de la 
disposición estructural de los materiales conviene situar esta Hoja dentro 
del contexto estructural de las Béticas. 

A nivel regional y de norte a sur se distingue: 

• Prebético externo. 
• Prebético interno. 
• Subbético. 

Cada uno de estos dominios constituyen unidades tecto-sedimentarias. 
A su vez dentro de cada uno de ellos se puede establecer una serie de secto­
res en base a los distintos tipos de pi iegues, vergencias y accidentes impor­
tantes. 

El Keuper, elemento plástico con comportamiento mecánico, motiva 
una serie de despegues a nivel de zócalo, inyectándose de forma diapírica a 
favor de las discontinuidades más importantes. 

La acción combinada de ambos procesos da lugar a importantes acorta­
mientos en la cobertera según la componente horizontal, que se traduce en 
pliegues vergentes y cabalgamientos. Resulta interesante destacar a efectos 
de comportamiento, el claro aumento de espesor que de norte a sur, se pro­
duce en la cobertera. 



Por último además del accidente del Vinalopo, están los de Jumilla-Ye­
cla-Caudete y el cabalgamiento del Prebético interno sobre el externo y a los 
que más adelante se hará referencia. 

3.2. DOMINIOS ESTRUCTURALES 

3.2.1. Prebético externo 

Se caracteriza por pliegues de dirección NE-SW con longitudes de ejes 
de más de 5 Km. En general son pliegues isopacos, vergentes al NW aunque 
a veces pueden, presentar vergencias opuestas, motivadas probablemente 
por efectos diapíricos o retrocabalgamientos. Dado el relativo espesor de la 
cobertera dentro del contexto regional, son zonas muy aptas para el diapirismo. 

3.2.1.1. Accidente Jumi lIa- Yecla-Caudete 

Se trata de una importante falla, descrita y estudiada por distintos 
autores (RODR IGUEZ ESTRELLA, 1977). Para este autor, la importancia 
de la falla es tal, que la considera separadora de dominios, al mismo tiempo 
que supondría un condicionamiento paleogeográfico a nivel regional. 

Este accidente que llega hasta Játiva, se prolonga hacia el SW hasta 
Jumilla y Cancarix inyectándose con carácter diapírico los materiales plás­
ticos del Keuper y las jumillitas como manifestaciones volcánicas. 

Se trata de una falla con gran actividad tectónica que debe haber juga­
do tanto en la vertical como en la horizontal aunque este último movimiento 
resulta más difícil de detectar. No obstante en etapas distensivas ha dado 
lugar a hundimientos así como a la extrusión de materiales volcánicos. 

Este accidente se prolonga hacia la vecina Hoja de Caudete y al igual 
que en Ontur aparece queriendo ser fosilizada por los depósitos continenta­
les Plio-cuaternarios. De todos modos, también se observa deformación en 
éstos, por lo que es posible pensar en una actividad reciente de esta falla. 

Efectivamente la ttefolt'nileión de los depósitos plio-cuaternarios es cIa­
ra en Caudete, pudiéndose hablar incluso de neotectónica, hecho que queda 
corroborado por la detección de epicentros sísmicos en Yecla. 

3.2.1.2. Accidente del Vinalopo. 

Ubicado en la parte oriental de la Hoja, discurre con dirección NNW-SSE. 
Se trata de una discontinuidad, probablemente relacionada con un acci­

dente de zócalo, pero que desde el punto de vista estructural es menos im­
portante de lo que parece. 

Diferentes autores consideran esta falla como un accidente de desgarre 
que separa distintos dominios como consecuencia del desplazamiento de 
la componente horizontal. 
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De las observaciones realizadas a ambos lados de la falla así como por 
comparación de facies a uno y otro lado de la misma se llega a la conclusión 
que este accidente obedece a una falla a favor de la cual y probablemente 
en etapa distensiva se inyecta el Keuper. Posteriormente y en relación con 
los distintos momentos de deformación, esos materiales ofrecen otra vez 
un comportamiento diapírico que motiva deformaciones, cobijaduras, etc. 
Conocer el momento de la intrusión diapírica del Keuper resulta difícil 
aunque una primera estimación parece apuntar hacia etapas previas a la ins­
talación del manto subbético. 

No obstante no se descarta la posibilidad de juego de bloques en la 
vertical que algunos indican, si bien la conclusión más importante es que se 
trata de un "accidente espectacular" dado el carácter diapírico de estos ma­
teriales, prolongándose se~~n RODRIGUEZ ESTRELLA (1977), hasta 
Almansa por el norte y Novelda por el sur. Sin embargo resulta interesante 
destacar que estos últimos afloramientos más meridionales parecen corres­
ponder a la "zapata" del manto subbético como así se ha podido observar 
en campo. 

Como resumen se puede decir que el accidente de Vinalopo parece co­
rresponder a una discontinuidad a favor de la cual se ha inyectado el Keuper, 
que ha manifestado siempre un comportamiento diapírico en relación con 
los distintos momentos de la deformación. 

3.2.1.3. Sector de la sierra Magdalena-sierra del Cuchillo 

Queda situado en el ángulc '\IW de la Hoja y aparece defin ido por las ali­
neaciones orográficas que dan nombre al epígrafe. Estas se ven interrumpidas 
por suaves depresiones que probablemente y ya desde el punto de vista geo­
lógico enmascaran algún importante accidente. Existe una alineación de di­
rección NNW-SSE, procedente de las Hojas de Montealegre y Caudete que es 
ortogonal a la dirección estructural general y cuya justificación se debe bus­
car en un accidente de zócalo que condicione tales direcciones. Este acci­
dente pues tiene que detectarse bajo los recubrimientos cuaternarios del án­
gulo nor-occidental de la Hoja. 

La sierra de la Magdalena presenta una estructura que ha sido motivada 
en parte por el efecto diapírico del Keuper. Al intruir éste, provoca estruc­
turas y vergencias anómalas dentro de las líneas tectónicas generales estable­
cidas. La estructura que en detalle se observa en la cartografía es de un sin­
clinal volcado en el flanco meridional de la sierra y un anticlinal también 
tumbado y fracturado con vergencia hacia el NE. Más al sur, la estructura 
de las sierras adyacentes está condicionada en su totalidad por la presencia 
en profundidad del Keuper que llega incluso a aflorar. Así en Yecla todos 
los pliegues y fallas son respuesta de los movimientos halocinéticos del Triá­
sico. Al igual ocurre en la Umbría de Pava, estructura de prolongación de la 
sierra del Buey y cuya complejidad tectónica aparece definida por la acción 
diapírica del Keuper en profundidad. 

La sierra del Cuchillo presenta una estructura más sencilla, fracturada 
en su parte meridional e influenciada también por la inyección del Keuper. 
En detalle se trata de una serie cretácica aparentemente monoclinal e indivi-
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dualizada en la Hoja por el accidente Yecla-Caudete. En el borde septentrio­
nal es presumible una fracturación que condiciona una depresión rellena de 
sedimentos marinos de edad miocena. 

3.2.1.4. Sector sierra del Pr(ncipe-sierra Lacera 

Forma parte, junto con la sierra del Cuchillo de un gran bloque que a 
nivel regional aparece individualizado entre Yecla y Caudete. Más en deta­
lle dicho bloque se encuentra dividido por el accidente antes citado, defi­
niéndose así los dos sectores estudiados en estos dos últimos apartados. 

La sierra del Príncipe es una estructura volcada, tipo sinclinal que alber­
ga en el núcleo materiales continentales de edad Oligoceno. La vergencia 
es al NW, y esta estructura se ve afectada por una serie de fracturas de dis­
tinta envergadura que complican en parte la disposición geométrica de los 
materiales. 

Hacia el este, se observa un anticlinal fallado en su núcleo por ambos 
flancos, que da paso en la parte más oriental a la sierra de la Lacera en cuyo 
frente se puede ver la serie completa del Cretácico en este dominio. 

3.2.1.'5. Sector Solana de la Serrata-Cerricos del Campo 

Se trata de un gran sinclinorio, definido por una sucesión de pliegues 
de gran longitud, de flancos suaves y donde no se observan complicaciones 
de índole tectónica como se caracteriza el resto de la Hoja. A grandes rasgos 
puede hablarse de una ligera inmersión del eje del sinclinorio hacia el este 
lo que permite reconocer en ese sentido depósitos más modernos. 

En la zona más septentrional (loma del Mojón-el Castellar) se denuncian 
pliegues ya con el flanco norte vertical. Hacia la sierra de Enmedio y Cerri­
cos del Campo, es decir hacia el sur y oeste se desarrolla una sucesión de ejes 
anticlinales y sinclinales que definen para ambas sierras una estructura gene­
ral de anticlinorio de eje largo, sin disC',:,ntinuidades importantes y flancos 
d1'! suave buzamiento. 

3.2.2. Prebético interno septentrional 

En la Hoja de Yecla este dominio viene representado por la sierra del 
Serral y de Salinas. Estructuralmente y a nivel regional se trata de un gran 
bloque que cabalga hacia el NW sobre el Prebético externo y que se carac­
teriza por grandes pliegues con una cobertera bastante potente. 

La sierra del Serral puede individualizarse de la sierra de Salinas ya que 
es ésta quien verdaderamente aparece cabalgando y se incluye sin posibles 
dudas en el Prebético interno. El Serral es un bloque separado del anterior, 
en forma de arco, con fracturación paralela a la estructura y cabalgamientos 
sucesivos en el flanco norte, lo que motiva la repetición de la serie así como 
una disposición vertical e invertida de las capas. Esta unidad tiene gran 
continuidad prolongándose por la Hoja de Pinoso. 
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La sierra de Salinas aparece definida por un anticlinal de más de 12 Km. 
de longitud que verge y cabalga hacia el NW, quedando oculta la traza bajo 
depósitos cuaternarios. En corte longitudinal la estructura aparece definida 
por distintas formaciones calcáreas cretácicas, afectadas por fallas de peque· 
ño interés, sin apenas desplazamientos, y cuyos flancos forman una gran bó· 
veda vergente. La parte oriental de la sierra aparece afectada por un cabalga· 
miento de los materiales jurásicos, cuyo origen hay que buscarlo en etapas 
de fuerte compresión y diapirismo, mientras que su terminación occidental, 
ya fuera de la Hoja, parece estar condicionada por una falla de desgarre de 
dirección NNE-SSW, con desplazamiento poco importante, que simplemente 
"distorsionaría" las directrices fundamentales de plegamiento. 

Todo el conjunto (Serral-Salinas) define el Prebético interno septentrio­
nal que como ya se ha dicho, actúa como bloque cabalgante, observándose 
en la parte oriental de la Hoja, en la rambla de la Boquera, como aparecen 
prácticamente en contacto los materiales del Portlandiense de este dominio 
con los del Senoniense del Prebético externo. Según ROD R IGU EZ ESTR E­
LLA et al. (1980), puede haber un desplazamiento del orden de los 25 Km. 

Se detecta también un condicionamiento paleogeográfico en este domi­
nio, al separar éste zonas de características lito-estratigráficas distintas yapa­
recer en él depósitos no representados en el Prebético externo. 

3.2.3. Prebético interno central 

Queda separado del anterior por una línea situada al sur de la sierra de 
Salinas. El contacto es tectónico y en base al anáisis de facies de los materia­
les así como a un estudio a nivel regional (JEREZ MIR, 1981) se deduce 
un carácter alóctono para este dominio. 

Efectivamente al igual que existe un desplazamiento del Subbético, 
en el Prebético interno se puede hablar de una tectónica de aloctonía en la 
que distintos dominios se desplazan y cabalgan por efectos de tectónica tan­
gencial como en el apartado correspondiente se explica. Esta, justificaría 
la distinta representatividad superficial (acortamientos) del Prebético exter­
no e interno; corrobaría también este hecho la difícil correlación entre mate­
riales de facies diferentes e igual edad, muy próximas entre sí. 

El Prebético interno central aunque poco representado, aparece situado 
en el ángulo sur oriental en la llamada sierra Cabrera. Se trata de una estruc­
tura eocena aislada,cobijada y afectada tanto por una dinámica de desplaza­
miento como por una halocinesis muy intensa del Triásico del Vinalopo 
e incluso por un cierto comportamiento diapírico tardío del propio Keuper. 

3.3. EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

El establecimiento cronológico de las distintas deformaciones que han 
motivado la disposición y estructura actual, resulta difícil de establecer a 
nivel de Hoja, debiéndose recurrir a una escala regional para detectar y esta­
blecer las distintas fases de deformación, siendo el Prebético interno el do­
minio donde éstas se ponen mejor de manifiesto. 
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En la región Ontur-Yecla-Pinoso, el registro de depósitos desde el Triási­
co superior hasta el Plioceno permite establecer 105 principales momentos 
de deformación así como su datación_ No obstante, precisar 105 movimientos 
y sus efectos durante el Mesozoico no es fácil, ya Que es realmente en el Ter­
ciario cuando comienza la actividad tectónica responsable de la estructura 
actual. . 

A finales del Jurásico y principio del Cretácico (Portlandiense-Bearri­
siense) se origina a nivel regional, una serie de movimientos verticales, pro­
bablemente de gran radio Que motivaron fluctuaciones de la línea de costa 
durante el Cretácico inferior. 

Aunque aparentemente parece existir continuidad sedimentaria en el 
Cretácico superior, ésta se ve interrumpida en el Turoniense en el sector 
de la sierra de Salinas-El Carche. Esta alineación es probable Que actuara en 
esos tiempos a modo de umbral, relacionando su condicionamiento paleo­
geográfico, con la acción diap{rica de los materiales triásicos en dicha zona. 

A finales del Cretácico comienzan una serie de movimientos Que provo­
can la elevación de la zona septentrional y noroccidental (región de Ontur-Ye­
cla) mientras Que en el sector de la sierra de Salinas existe una continui­
dad sedimentaria con fluctuaciones en la línea de costa durante el Eoceno. 

Los primeros movimientos denunciables a nivel regional comienzan en 
el Eoceno (Luteciense superior) y continúan en el Oligoceno. En el Prebé­
tico externo y en el interno septentrional se produce una elevación y la for­
mación de una serie de estructuras Que son fosilizadas posteriormente duran­
te el Mioceno. Este hecho está comprobado en los dos dominios (externo e 
interno) y se pone mejor de manifiesto en el último, al existir una mayor 
continuidad sedimentaria durante el Paleógeno. 

Estas fases coinciden con 105 primeros movimientos importantes y des­
plazamiento del manto subbético y Quizá del Prebético interno central, 
existiendo relación con una actividad tectónica y de tipo global en cuyo de­
talle no se entra en este estudio. 

Es a comienzos del Mioceno (AQuitaniense) cuando parece tener lugar 
la instalación del manto subbético y durante esos tiempos o al menos en el 
Mioceno inferior existe una etapa de deformación, compresiva, Que según 
JEREZ MIR, L. (1973), correspondería al Burdigaliense inferior. Esta Queda 
detectada en la región de Pinoso, al sur de la sierra de Salinas y es correlacio­
nable con la fase intramiocena Que se denuncia at aeste en ht f~ de HeHin 
(discordancia de Minateda). 

Una fase de carácter gravitatorio y Quizá compresiva motiva parte de la 
estructura y parece corresponder al Serravalliense. También puede ser obser­
vada en la sierra del Carche y su acción provocaría una deformación Que Qui­
zá comenzara en el Langhiense. Parece ser Que para algunos autores y en de­
terminadas zonas, el movimiento de bloques en las fallas de desgarre puede 
estar relacionado con esta etapa. 

A finales del Tortoniense inferior tiene lugar otra etapa de compresión 
Que configura definitivamente la estructura y Que coincidirá a nivel regional 
con el cierre del estrecho Norbético (CALVO et al., 1978) al tiempo Que pu­
diera producirse el último deslizamiento gravitacional del manto subbético. 

Posteriormente existe una clara etapa distensiva finimiocena motivando 
Que fallas con movimientos de componente horizontal, actúen como norma-
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les, formándose grandes bloques que configuran horts y graben rellenos pos­
teriormente durante el Plioceno y Cuaternario. Asimismo, alguno de estos 
accidentes, como el de Jumilla-Yecla-Caudete, van acompañados de mani­
festaciones volcánicas (jumillitas). lo que corrobora esta etapa distensiva 
que junto con el diapirismo se denuncia aún durante el Cuaternario. 

Este hecho pone de manifiesto una neotectónica, consecuencia de 
la inestabilidad regional, con los consiguientes movimientos de reajuste 
y adaptación de los grandes bloques. 

Paralelamente a las distintas etapas de deformación y asociadas a éstas 
o a un comportamiento diapírico, existe una halocinesis de los materiales 
triásicos que debió comenzar en el Jurásico (Lías) y ha condicionado en 
parte el estilo de plegamiento, direcciones aberrantes de pliegues, fallas, 
etc. Como anteriormente se explicaba, hoy día sigue actuando y así lo de­
muestra la localización de epicentros en zonas relacionadas con asomos 
diapíricos. 

4. HISTORIA GEOLOGICA 

Al igual que en el establecimiento cronológico de las distintas etapas 
de deformación, para la reconstrucción de la Historia Geológica resulta ne­
cesario acudir a un marco geológico regional para una mejor compresión de 
lo acontecid(). 

Durante el Triásico superior tiene lugar la formación de potentes depó­
sitos salinos bajo unas condiciones dimáticas cálidas y de aridez que evolu­
ciona a un medio marino de poca profundidad, probablemente intermareal 
con ten.encia a la inmersión. Este tipo de sedimentación parece ocurrir a 
finales del Triásico superior quedando perfectamente establecida una sedi­
mentación carbonática ya en el Lías. 

El ambiente deposicional durante el Jurásico (Lías y Dogger) es bastante 
uniforme para todo el dominio Ibérico y Prebético (GOMEZ et al., 1979). 
Durante el Lías se desarrollaría una sedimentación de carbonatos en exten­
sas llanuras mareales surcadas por canales. 

Durante el Dogger, resulta difícil establecer las condiciones de sedimen­
tación, debido al proceso de dolomitización secundaria que sufren los mate­
riales. En zonas meridionales donde este proceso no es tan acusado, parece 
observarse unas condiciones de sedimentación, típicas de plataforma. Se 
encuadran con estas características el Prebético interno meridional y el 
Subbético. 
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A techo del Dogger existe una costra ferruginosa, interpretada de forma 
clásica como "hard-ground". Esta interrupción detectada a nivel regional en 
todo el Prebético resulta difícil de precisar en cuanto a edad. No obstante, 
al igual que ocurre en la Hoja de Hell ín, por debajo de dicha interrupción 
se desarrollan microfacies de niveles oolíticos, de posible edad Bathoniense, 
lo que ayudaría a fijar el momento de interrupción, estableciéndolo en el 
Calloviense, en cuyo caso sería perfectamente correlacionable aquel nivel 
con el de oolitos ferruginosos de igual edad presente en la cordillera Ibé­
rica (GOMEZ et al., 1979). 

Es interesante destacar la subsidencia de la cuenca para esos tiempos, 
acentuándose ésta cuanto más hacia el sur, hecho que concuerda con la 
configuración paleogeográfica general de la cordillera. 

A partir del "hard-ground" existe una nueva configuración de la pla­
taforma carbonatada. El cambio comienza a registrarse en el Oxfordiense 
superior continuando en el Kimmeridgiense, como lo pone de manifiesto 
una variedad de facies que permite una interpretación paleogeográfica. Que­
daría definida la línea de costa al oeste de la zona que ocupa esta Hoja (mi­
tad oeste de la Hoja de Hellínl, correspondiendo aquí a zonas de lagoon, 
barras 001 íticas y depósitos de plataforma. Hacia el oeste la influencia conti­
nental se hace notar, más aún, a partir del Kimmeridgiense superior, culmi­
nando con el depósito de las "facies purbeck". 

En el Prebético externo existe una sedimentación continua hasta el 
Portlandiense al sur de una línea que con dirección NE-SW atravesaría la Ho­
ja de Ontur y el cuadrante noroccidental de la de Yecla. Esta sedimentación, 
en el dominio Prebético externo continúa hasta el Berriasiense; mientras 
que en el interno puede alcanzar el Neocomiense aunque apenas hay da­
tos para elaborar tal hipótesis ya que los afloramientos están restringidos 
a la Hoja de Ontur (Casa de los Pollos); parecen corresponder a un tipo de 
sedimentación de plataforma somera que evoluciona a un medio mareal 
y que acentúa su caracter marino hacia el sur-este. Este hecho es correla­
cionable con la parte más oriental (sierra de Salinas) e incluso con la vecina 
Hoja de Jumilla. 

En resumen se puede decir que en el Malm (Kimmeridgiense superior) se 
origina la emersión de un sector situado al NW de la región de Ontur-Yecla, 
condicionando dos tipos de ambientes: contlnemal at rrorte {fueres ibefie3$) 
Y marino costero al sur pasando a depósitos mareales y submareales en el 
Prebético externo, así como a facies de plataforma en el subbético, conti­
nuando esta sedimentación hasta el Neocomiense. 

A nivel regional y en zona de estudio (Ontur-Yecla-Pinoso), se puede 
decir que a partir del Barremiense se inicia una nueva etapa de sedimenta­
ción. Existe una laguna estratigráfica desde finales del Jurásico o Neocomien­
se según zonas, hasta el Barremiense, hiato que se acentúa más hacia el 
norte, generalizándose a partir de, él la sedimentación. 

El Barremiense se inicia con la sedimentación de depósitos continenta­
les, canalizados con frecuencia y que corresponden a una sedimentación de 
tipo aluvial. 

Hacia el interno, éstos se interdentan en la vertical con sedimentos 
costeros, tipo lagoon y llanura costera como se observa al sur de sierra Lace-
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ra o en la zona de Ontur junto a la Casa de los Pollos, manifestándose siem­
pre una influencia continental. Es de destacar la notable subsidencia que tie­
ne lugar en este dominio, durante el Cretácico inferior así como los espeso­
res anómalos en las "facies Weald" que obedecen probablemente a rellenos 
de surcos o zonas deprimidas. Hacia el sur en la sierra de Salinas o en la del 
Carche, ya en el Prebético interno existen afloramientos con clara influencia 
marina, llegando a encontrar incluso ammonoideos. 

La sedimentación continúa generalizándose en toda la región a princi­
pios del Aptiense inferior con un medio marino somero, tipo plataforma in­
terna, donde precipitan carbonatos que alternan con aportes terrígenos indi­
cadores de la proximidad de la línea de costa y del continente. 

Las características sedimentológicas son bastante constantes incluso en 
el dominio interno donde durante el Aptiense sigue correspondiendo a una 
sedimentación de plataforma interna "tipo urgoniano" muy desarrollada 
que evoluciona en el Aptiense superior, a un complejo barrera-Jagoon. 

En resumen se puede hablar para el Aptiense de una sedimentación 
somera de plataforma interna generalizada en toda la región, de tipo urgo­
niano. 

Durante el Albiense existe una continuidad sedimentaria o al menos no 
se detecta ninguna interrupción registrable a nivel regional. Ex iste un claro 
aumento de terrígenos en el sector más septentrional gradualmente donde se 
van intercalando barras carbonatadas (calizas y/o dolom ías) aumentando el con­
tenido en carbonatos hacia el sur. El modelo de sedimentación resulta difí­
cil de establecer si bien en líneas generales se puede hablar de un medio ma­
rino restringido con ligera influencia continental en el sector nor-oriental de 
Ontur que hacia el oeste pasa a depósitos de lagoon y llanura costera (sierra 
Lacera). Hacia el sur, la sedimentación es fundamentalmente de plataforma 
interna con episodios de lagoon y barras hacia techo. A finales del Albiense 
o principios del Cenomaniense (Vraconiense), existe un claro cambio en las 
condiciones ambientales haciéndose más extensiva la cuenca; en un medio 
somero bien de lagoon conectado con mar abierto o de plataforma interna 
comenzarán a depositarse carbonatos. Este tipo de sed imentación acaecida 
a principios del Cretácico superior evoluciona a un medio tipo mareal e 
incluso de plataforma interna. 

Estas características pueden en parte hacerse también extensibles para 
el Prebético interno septentrional si bien all( los procesos de dolomitiza­
ción no permiten plantear apenas hipótesis sedimentológicas. En el dominio 
interno central las condiciones pasan' a ser típicas de plataforma externa, 
aunque la escasez de afloramientos (zona Pinoso) no permiten una recons­
trucción más exacta. 

Durante el Turoniense, no registrado paleontológicamente, posiblemen­
te continuó la sedimentación excepto en el Prebético interno septentrional 
(sector Carche-Salinas), donde debió existir un umbral que impidió la deposi­
ción. La existencia tanto en este dominio como en el externo de una marca­
da costra ferruginosa a techo indicaría la falta de deposición a nivel regional. 
De todos modos, esta hipótesis quedaría por resolver. 

En el Senoniense continúa la sedimentación carbonatada al tiempo que 
tiene lugar una nueva configuración de la cuenca que se acusa sobre todo a 
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finales del Cretácico (Campaniense-Maastrichtiense) y que está en relación 
con movimientos en la vertical y de gran radio. 

Durante el Coniaciense-Santoniense se produce una sedimentación de 
tipo restringido que afecta a la Hoja de Ontur y mitad norte de la de Yecla, 
mientras que al sur de la sierra de Salinas aparecen facies marinas. Durante 
estos tiempos de alineación Carche-Salinas se comporta también a modo de 
umbral no depositándose el Senoniense inferior. 

A finales del Cretácico comienza una emersión a nivel reg~nal y parte 
de la región de Ontur, por lo menos en lo que se refiere al dominio Ibérico, 
queda emergida o condicionada por una sedimentación casi continental, 
de ambiente restringido tipo lagunar. La zona de Yecla, es decir, hacia el S 
y SE presenta depósitos marinos con aporte de terrígenos, y ya en el Prebé­
tico interno las facies son francamente marinas, incluso de plataforma ex­
terna en el central. 

Durante el Paleoceno-Eoceno parte del área queda emergida, encontran­
do localmente facies continentales de carácter puntual en algunas zonas 
como en la sierra de los Gavilanes (Casas del Cañijar) en Ontur. Sin embargo 
en el Prebético interno la sedimentación continúa encontrando depósitos ma­
rinos de plataforma. En el Eoceno persisten las condiciones marinas confi­
gurándose una línea de costa, situada a lo largo de la sierra del Carche y Sa­
linas, encontrando depósitos arrecifales y de plataforma que hacia el interno y 
central pasan a ser de plataforma externa e incluso turbiditas. En el Lute­
ciense superior y en relación con movimientos orogénicos comienza una 
nueva etapa regresiva que se denuncia en los depósitos de carácter continen­
tal del Priaboniense y del Oligoceno, tanto en el dominio Ibérico como 
Prebético externo e interno septentrional que quedan emergidos, instalándose 
en los mismos un régimen continental fluvio-torrencial (sierra del Carche 
o Salinas). En el rnterno central se desarrolla paralelamente una sedimen­
tación marina restringida. Es en estos tiempos cuando avanza el mamo 
subbético configurándose a finales del Oligoceno la cuenca de sedimenta­
ción miocena. 

En el Aquitaniense y establecido un relieve previo se instala en la región 
una sedimentación marina de carácter recifal o pararrecifal. Distintos movi­
mientos a lo largo del Mioceno retocan y configuran la cuenca lo que provoca 
una seríe de discordancias ¡ntramíocena-s qtre "$e locaHzafl a nw~1 regional 
como discordancias de tipo erosivo, angular o progresivo según el compor­
tamiento del sustrato, los efectos halocínéticos y los movimientos de com­
presión o distensión a los que aquel se ve sometido. 

Todo esto provoca una complejidad tecto-sedimentaria en el Mioceno 
que alcanza sus valores máximos en el Langhiense-Serravalliense y en el 
Tortoniense inferior momento en el que ya impera una etapa de carácter 
regresivo (CALVO, 1978) quedando configuradas las estructuras genera­
les de la cordillera. 

Movimientos de carácter distensivo posteriores a la fase de compresión 
provocan a nivel regional unas zonas deprimidas donde se instala una sedi­
mentación continental (lacustre o fluvial) en la región más septentrional 
(Ontur, Hellín e Isso). A finales del Mioceno se produce otra fase distensi­
va que motiva una serie de grabenes y depresiones, que son rellenas por de­
pósitos continentales. A favor de las discontinuidades más importantes 
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se inyecta un vulcanismo de tipo básico así como materiales del Keuper 
que con un claro carácter diapírico siguen manifestándose durante el Cua­
ternario. 

A partir de este momento tiene lugar una serie de procesos fundamen­
talmente de origen aluvial (mantos de arroyada, abanicos aluviales y ramblas) 
que dan lugar a las vastas y extensas llanuras que modelan y configuran 
al estado actual de la región. Por último es de destacar al sur de Yecla una 
reciente actividad eólica que motivada por los vientos depositan en deter­
minadas épocas del año, gran cantidad de arenas de fina granulometría. 

5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

No existen en la Hoja explotaciones mineras importantes, sólo hay que 
destacar unas pequeñas labores de mineral de hierro situadas al sur de Vi­
llena. 

En los afloramientos de Keuper, en las cercanías de Villena, se localizan 
pequeñas explotaciones de yeso, la mayoría de ellas actualmente inactivas. 
Por otra parte, y en este sector, se han observado salinas que explotan por 
evaporación la sal contenida en las aguas de los manantiales próx imos al Keu­
per o relacionados con él. 

Respecto a los materiales canterables, se han observado explotaciones 
de áridos tanto naturales en sedimentos cuaternarios de la depresión Yecla­
Villena, como de trituración, explotándose las dolomías y calizas del Cretá­
cico superior e incluso del Jurásico como ocurre en las proximidades de 
Villena, en el Vinalopo. 

Por último, hayal este de la carretera Yecla-Almansa, una explotación 
de arcillas con destino a las industrias cerámicas. 

5.2. HIDROGEOLOGIA 

Se trata de una región de clima semi árido en la que las precipitaciones 
son poco importantes y en donde la complejidad tectónica dificulta definir 
claramente los acu íferos. 

Los estudios llevados a cabo por el IGME-I RYDA en la comarca Cazor­
la-Hellín-Yecla, han puesto de manifiesto los recursos y reservas hidrogeo­
lógicas en toda la región, por lo que se recomienda al lector si desea ma­
yor información, la consulta de dichos trabajos. 

No obstante los almacenes potenciales más importantes son los desa­
rrollados sobre la "trilogía dolom ítica" y calizas del Cretácico superior y más 
en detalle en las dolomías que definen el primer miembro, siendo éstas las 
que actualmente son en toda la zona objeto de explotación como acuíferos. 
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